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PREFACIO 



« ...esta restauración del propio 
pasado histórico, debe hacerse para 
definir nuestra personalidad y vis- 
lumbrar su destino». (Ricardo Ro- 
jas, La restauración nacionaiista^ 
467. Buenos Aires, 1909). 

Este pequeño libro resume, ilustrados con documentos 
iconográficos numerosos, los antecedentes reunidos hasta 
ahora á propósito de los habitantes prehistóricos de la Re- 
pública, los que existían en el momento de la conquista 
y los que aun subsisten, precariamente, en algunas locali- 
dades lejanas. 

La Introducción que precede á los diversos capítulos, 
tiene por objeto ofrecer á los lectores un conjunto de co- 
nocimientos previos y, al mismo tiempo, imprescindibles 
para la mejor comprensión de los asuntos que luego se 
desarrollan. Comprende, pues, esa parte del libro, algunas 
breves nociones de geología y paleontología, en las que 
hemos dado preferencia á los puntos que tienen más ín- 
tima relación con el estudio del hombre; y en las que 
ofrecemos como término de comparación, las particularida- 
des que caracterizan en Europa las grandes eras y sus 
subdivisiones, desde que es allí donde los estudios se han 
intensificado más y las conclusiones finales han sido so- 
metidas á críticas profundas. Hemos agregado, también, 
breves noticias sobre la teoría del tallado intencional, la 
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clasificación de los tiempos pre y protohistóricos, y una 
síntesis del desarrollo de las investigaciones antropológi- 
cas en nuestro país. 

Para facilitar el estudio de los pueblos históricos hemos 
dividido el territorio de la República, observando procedi- 
mientos generalmente aceptados, en provincias geo-étnicas, 
es decir, en regiones que ofrecen, cada una, cierto carácter 
físico predominante y una semejanza, más ó menos cons- 
tante y marcada, en el aspecto exterior, las lenguas, los 
usos y las costumbres de sus aborígenes. Sin embargo, 
tratándose de un manual elemental, no hemos querido exa- 
gerar el número de las referidas divisiones y, por ello, en 
los capítulos que comprenden los pueblos del litoral de los 
grandes ríos y archipiélagos magallánicos, hemos dado pre- 
ferencia al elemento geográfico para evitar subdivisiones ó 
dislocaciones perjudiciales á la unidad del conjunto. 

En cada capítulo se describe, en primer término, el 
medio físico, pues su influencia es decisiva no sólo para 
definir el aspecto exterior del hombre, sino para modelar 
sus usos, costumbres, etc. ; y, luego, los caracteres físicos, 
lingüísticos y sociológicos de los habitantes. Hemos creído 
prudente, sin embargo, no entrar en mayores detalles sobre 
el tipo físico de los indígenas pues existiendo entre ellos 
multitud de semejanzas, sería, quizá, aventurado, considerar 
menudos detalles morfológicos y somatológicos que presu- 
ponen conocimientos previos en otras ciencias. Asimismo, 
rara vez mencionamos los caracteres psicológicos, es decir, 
el temperamento, los sentimientos, las afecciones, etc., por 
ser asuntos difíciles de tratar dada la carencia de fuentes 
informativas serias, las numerosas contradicciones que exis- 
ten y, sobre todo, la multitud de influencias extrañas que 
han actuado en diversas épocas desvirtuándolos por com- 
pleto y que, en realidad de verdad, aun Se ejercen sobre 
el indígena, produciendo estados subconscientes cuyo origen 
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y razón de ser son por demás complejos. En cuanto á los 
caracteres lingüísticos, hemos preferido, para no insistir 
en detalles poco accesibles, dar las «características» pro- 
nominales de cada una de las lenguas indígenas, pues son 
los elementos idiomáticos más persistentes y menos ex- 
puestos á sufrir las vicisitudes porque pasan los vocabu- 
larios. 

Por último, las personas que deseen intensificar los 
asuntos tratados en este manual, encontrarán al final de 
cada capítulo una bibliografía esencial que sólo registra 
algunos títulos de obras de conjunto, y otra accesoria 
que comprende los de determinadas memorias en las que 
se trata, con más ó menos detención, uno ó varios de los 
puntos desarrollados en el curso de los parágrafos. 

Inoficioso nos parece decir que los vacíos que puedan 
notarse tanto en el texto como en su complemento icono- 
gráfico, tienen por causa la pobreza de informaciones 
sobre las viejas culturas de la tierra. 

Casi la totalidad de los objetos y aun algunos de los 
tipos indígenas representados en los grabados que ilustran 
este volumen, se hallan conservados ó proceden del Museo 
de La Plata; mientras otras piezas forman parte de la co- 
lección particular del señor profesor don Samuel A. Lafone 
Quevedo. Cumplimos, pues, con el grato deber de agrade- 
cer á la Dirección de aquel establecimiento y al distin- 
guido especialista nombrado, el valioso apoyo que nos han 
dispensado al autorizar el uso del referido material. 

En La Plata, el 1 de Mayo de 1910. 
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INTRODUCCIÓN 

§ I. — DEFINICIONES 

Antropología. — Se llama Antropología i á la rama 
de la Historia Natural que trata del hombre y de las 
RAZAS HUMANAS (Topitiard). 

Ramas de la Antropología. — La ciencia cuya defini- 
ción antecede, ofrece dos ramas bien distintas: Una, la 
Antropología propiamente dicha, que sólo se ocupa 
de la especie humana y sus variedades del punto de 
VISTA ZOOLÓGICO, ANATÓMICO y FISIOLÓGICO; y la otra, 
llamada Etnografía*, que trata de asuntos comunes 
á todos los PUEBLOS, ó de la descripción de los usos, 
costumbres, organización social y POLÍTICA de cada 
uno- de ellos (Topinard), 

§ II.— NOCIONES DE GEOLOGÍA 

1. -LAS ROCAS 

Definición.— Los diversos materiales que forman la 
corteza del Globo, se llaman rocas; y su estudio consti- 
tuye una rama especial de la Geología: la Petrografía 3. 

División.— Las rocas son eruptivas, si se deben á 
la ACCIÓN del fuego; ó sedimentarias, si han sido de- 
positadas por las aguas. En el primer caso son pesadas, 
de estructura compacta y compuestas de cristales; en 
el segundo, se trata de capas sucesivas ó estratos de 
aspecto mate casi siempre. 

1. Del griego: anthropos = hombre; logos = discurso. 

2. Del griego: etnos — pueblo; graphein = describir. 
5. Del griego : petra — roca ; graphein = describir. 
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Por* ío'*démás'* existen rocas calcáreas, cuyo origen 
es múltiple; y cristalofilinas, es decir, que participan á 
la vez de los caracteres propios de las rocas eruptivas y 
sedimentarias. 

Disposición. — Las rocas se hallan dispuestas de cierta 
manera constante y regular. Las eruptivas forman ma- 
cizos en las profundidades del suelo, que los agentes ero* 
sivos, como el viento y las aguas, suelen poner al des- 
cubierto; pero, constituyen también filones que se abren 
paso á través de los sedimentos y llegan, así, al exterior. 
Las rocas sedimentarias ó en capas, son estudiadas, espe- 
cialmente, por otra rama auxiliar de la Geología, llamada 
Estratigrafía ^ Los estratos han sido todos origina- 
riamente HORIZONTALES, auuquc, en muchos casos, los mo- 
vimientos del suelo los han levantado, plegado y aun dis- 
locado de tal modo, que sólo en las llanuras se observa 
la disposición primitiva. 

Edad. — Los diversos materiales enumerados, no se han 
formado ni depositado simultáneamente, y, por ello, se ha 
tratado de determinar su edad. Cuando la ciencia geoló- 
gica no poseía los recursos de que hoy dispone, llegó á 
creerse que las rocas de una misma naturaleza eran 
coetáneas ; y por eso se estableció la edad del granito, la de 
los calcáreos, la del asperón, etc. Este método, llamado 
LiTOLÓGico, fué abandonado, pues pudo evidenciarse que 
los mares depositan simultáneamente sedimentos distin- 
tos ; y se optó entonces por él estudio de las relacio- 
nes que podían existir entre los estratos. El nuevo 
procedimiento estratigráfico dio excelentes resultados,, 
pero, asimismo, resultó insuficiente por sí sólo, dadas las 
alteraciones profundas que, como se ha dicho, suelen ofre- 
cer los sedimentos. Se recurrió, por último, al examen 
comparado de los fósiles, es decir, de los restos ó tra- 
zas de animales y vegetales conservados en los diferentes 
terrenos^ cuyo estudio constituye \fi tercera rama auxiliar 
de la Geología: la Paleontología 2. 

1 . Del latín : stratum rr: capa ; del griego : grapheiu. = describir. 

2. Del griego : palaios = antiguo ; onfa = las cosi|t que son ; logos =. 

discurso. 
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2. — LAS DIVISIONES CRONOLÓGICAS Y ESTRATIQRÁFICAS 

Edad de los terrenos. — Combinando los tres méto- 
dos mencionados, el litológico, el estratigráfico y el paleon- 
tológico, los geólogos han podido establecer la edad re- 
lativa de los terrenos, y sólo relativa, pues dado el 
estado actual de la ciencia, es imposible valuar en años 
ni en siglos, ni aun siquiera en largos milenios la dura- 
ción de las capas geológicas, que se han depositado en 
espacios de tiempo tan colosalmente grandes que sólo 
podrían expresarse mediante cifras semejantes á las que los 
astrónomos adjudican á las distancias cósmicas. 

Las divisiones cronológicas y estratigráficas. — La 

Geología, poseedora de elementos para establecer una cro- 
nología, ha dividido la historia de la Tierra en grandes 
ERAS, llamadas primaria, secundaria, terciaria y cua- 
ternaria, caracterizadas por el desarrollo ó predojv^|NIO 
de uno ó más grupos de animales, y separadas por pro- 
fundos CAMBIOS en los mares y en los continentes. 

Las grandes divisiones nombradas, han sido subdivjdidas 
en PERÍODOS, en épocas, y éstas en edades. Conjunta- 
mente con dicha división cronológica, se emplea otra de 
valor tan sólo estratigráfico : siendo las capas ó es- 
tratos los elementos más simples de los terrenos, reunidos 
aquéllos forman pisos, equivalentes á edades; el conjunto 
de pisos constituye series, representativas de épocas; 
varias series forman sistemas depositados en espacios de 
tiempo llamados períodos; y, varios sistemas, grupos que 
forman las eras. 

3. —CARACTERES DE LAS GRANDES ERAS 

La era primaria. — Durante la era primaria la vida ha 
estado representada sólo por formas inferiores: Criptó- 
gamas ó vegetales sin flores (Licopodios, Heléchos, etc.), 
é Invertebrados numerosos, especialmente ciertos Crus- 
táceos llamados Trilobites ^ En las postrimerías de los 
tiempos primarios aparecieron unas pocas Gimnosper- 
mas, parecidas, algunas, á las Araucarias actuales; y, luego, 

1. Del áriego : tri = tres; lobos = lóbulos. 
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ciertos cuadrúpedos, la mayor parte anfibios. Por la pobreza 
biológica referida, se llaman paleozoicos ^ á los terre- 
nos primarios. 

La era secundaria. — Grandes cambios experimentados 
por el mundo animal, los mares y las tierras, separan la 
era primaria de la secundaria ó mesozoica 2, durante la 
cual REINÓ CALMA y ESTABILIDAD relativas. Las Gimnosper- 
mas llegaron á dominar por completo (Cicadáceas); y entre 
los vertebrados, los Reptiles (Dinosaurios)^ caracterizan 
sin duda, esa división de la historia de la Tierra. 

La era terciaria. — La era terciaria ó cainozoica 4, 
marca un progreso aun más notable en la evolución de 
las formas animales y vegetales, y comprende perturba- 
ciones físicas considerables. Durante su transcurso las 
plantas continuaron transformándose ; mientras los colosales 
Reptiles secundarios desaparecían por completo, dando 
lugar al predominio absoluto de los Mamíferos. 

La era cuaternaria. — Por último, la era cuaternaria 
está caracterizada desde el punto de vista físico por 
-el desarrollo excepcional de los ventisqueros; y, en el 
mundo animal, por la aparición indudable del Hombre. 
Dada esta última circunstancia, la era cuaternaria es lla- 
mada también antropozoica 5. 

4. — LAS ROCAS ARCAICAS 

Por otra parte, los terrenos correspondientes á la era 
primaria, y, cuando faltan éstos, los secundarios, descansan 
sobre las rocas arcaicas 6, formadas en los mares pri- 
mitivos, constituidas por rocas cristalofilinas, y en las cua- 
les no se han hallado fósiles, debido, quizá, á condiciones 
físicas y químicas poco favorables á la aparición y al des- 
arrollo de la vida, ó por qué los restos organizados de 

\. Del griego: palaios = antiguo; zoon = animal. 

2. Del griego : mesos = intermediario ; zoon = animal. 

3. Del griego : deinos = terrible, enorme ; sauros = lagarto. 

4. Del griego: kainos = nuevo; zoon = animal. 

o. Del griego: anthropos — hombre; zoon = animal. 
6. Del griego: arAe = comienzo. 
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aquellos tiempos remotísimos no han soportado la influen- 
cia destructora de las masas centrales incandescentes ó los 
mil fenómenos mecánicos violentísimos que entonces debie- 
ron producirse. 

5. — LA ERA TERCIARIA 

Su desarrollo y divisiones. — La era terciaria ha sido 
MÁS BREVE que la secundaria y mucho más aun que la 
primaria. Sus diversos terrenos alcanzan á un desarrollo 
máximo de S.CXX) metros de espesor, subdivididos en cuatro 
grandes períodos, llamados eoceno ^ oligoceno^, mio- 
ceno ^ ypLiocENO^, para lo cual se ha tomado en cuenta 
la proporción, más ó menos elevada, de especies subsis- 
tentes en su fauna malacológica. 

El EOCENO, con 2 % de moluscos actuales, se carac- 
teriza por la PRESENCIA de ciertos Foraminíferos llamados 
Nummulites^, del tamaño de nuestras monedas de níquel 
é igualmente comprimidos; y por el comienzo de mayor 
auge de los Mamíferos, especialmente Marsupiales y Pa- 
quidermos. 

Durante el período oligoceno, que el levantamiento 
de los Pirineos separa del anterior, los Rumiantes co- 
mienzan á desarrollarse. 

Luego, en el mioceno, que contiene 18 ';ü de molus- 
cos actuales, los mares se hallaban habitados por gigan- 
tescos Escualos, especialmente tiburones del género 
Carcarodón (Carcharodon)^\ los Mamíferos, asimismo, 
se hallaban representados por grandes Proboscideos como 
el gigantesto Dinoterio (D\motheriiímP y los Mastodon- 



\. Del griego: eos =^ aurora; /tainos = reciente. Se hace alusión á la 
aurora de los terrenos recientes ó relativamente recientes, como 
son los de la era terciaria con respecto á los primarios y secun- 
darios. 

2. Del griego: oligos = poco; kainos =. reciente Se hace alusión á un 

período aun poco reciente. 

3. Del griego: meion = menos; hainos :=. reciente. Se hace alusión á 

la antigüedad del período, menos reciente que la del siguiente. 

4. Del griego : pleion =: más ; kainos = reciente. 

5. Del latín: nummus = moneda; del griego: lithos — piedra. 

6. Del griego : farfaros = afilado ; odón — diente. 

7. Del griego: deinos = terrible; therion = bestia salvaje. 
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tes; corpulentos Rinocerontes; y aun por ciertos Periso- 
dáctilos como el Anquiterio (Anchitherium)^ y el Pro- 
tohlpo (ProtohippusJ ^ , antecesores del Caballo actual. 
Por último, durante el período plioceno, separado 
del MIOCENO por el levantamiento definitivo de los Alpes, 
y que llega á contener 50 % de moluscos subsistentes, la 

FAUNA ES ALTAMENTE PARECIDA Á LA DE LOS TIEMPOS 

ACTUALES, aunque predominan los Elefantes. 

El clima y la vegetación. — En el curso de la era ter- 
ciaria, el CLIMA fué MÁS CÁLIDO quc en la actualidad y el 
ritmo de las estaciones sólo estaba marcado por períodos 
de sequías y lluvias pronunciadas. Así se mantuvo, con li- 
geras variantes, durante los períodos oligoceno y mioceno, 
y, recién á mediados del plioceno, el clima volvióse sen- 
siblemente frío. Condiciones tan favorables, contribuyeron 
para que la flora fuera subtropical y casi exuberante, pues 
las palmeras crecían en Francia y los cocoteros llegaban á 
Inglaterra ; pero, á partir del oligoceno, aquel tipo de vege- 
tación comenzó á retirarse paulatinamente hacia el sur, 
siendo substituida por sauces, fresnos, robles, abedules, 
etc., elementos propios de una flora templada. 

La fauna. — Respecto á la fauna, el resumen de los 
párrafos anteriores es suficiente, pero conviene detenerse 
sobre algunos detalles acerca de los Primates. En el eo- 
ceno, sólo se han señalado ciertos Lémures (Adapis^^ 
Protoadapis^y Plesioadapis^, etc.). Los terrenos mio- 
cenos contienen, ya, formas muy semejantes á los antro- 
poides ó grandes monos actuales: así, el Oreopithecus Bam- 
bolú'^ (Italia), podría asemejarse á un pequeño Gorila; el 
Plíopithecus antiguas '^ (Francia), se aproxima al Gibón; 



1. Del griego: agki z=. cerca; /ñen'on = bestia salvaje. 

2. Del griego: protos — primero; hippos — caballo. 

3. Del griego: a intensiva; dapis — tapete, alfombra. 

4. Del griego : protos = primero ; a intensiva ; dapis — tapete, alfombra. 

5. Del griego: plesios = cerca; a intensiva; dapis = tapete, alfombra. 

6. Del griego : oros, oreos = montaña ; piihekos =. mono ; del latín : 

Bambolii, por proceder los restos de las lignitas miocenas del 
monte Bamboli en Toscana (Italia). 

7. Del griego : /7/e/o^ := xt\t^s\ pith^hos ;= mono; del latín: antiguas = 

antiguo. 
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y el Dryopithecus Fontani^ (Francia), tiene vinculacio- 
nes con el Gorila. Por otra parte, los terrenos pliocenos 
han proporcionado muchos restos de Macacos y Semnopi- 
tecos, y en el clásico yacimiento de Siwalik, en la India, se 
ha hallado un Primate parecido al Chimpancé. 

El problema arqueológico del hombre ó precursor 
terciario. — En las capas del oligoceno superior de Thenay 
(Francia), del mioceno superior de Puy Courny (Francia) 
y de Otta ( Portugal ), como en las del plioceno medio del 
Chalk Platean de Kent ( Inglaterra ), y aun en otras loca- 
lidades, se han encontrado fragmentos de SLÍlice, unos que 
parecen haber sido tallados por un ser inteíigente, y otros 
con la curiosa particularidad de haber estado colocados, 
al parecer deliberadamente, bajo la acción del fuego. 

Se han considerado á estos descubrimientos como una 
prueba de la existencia del hombre ó de un precursor en 
aquellas lejanas épocas geológicas, pero, los elementos 
DE PRUEBA de qué actualmente se dispone son, como mu- 
chos distinguidos sabios lo aseguran, insuficientes para 
resolver tan grave problema. 

6. — LA ERA CUATERNARIA 

Su desarrollo y divisiones. — La era cuaternaria es, 
sin duda, la más corta, comparada á las que la prece- 
dieron. Sólo comprende dos períodos : el pleistoceno 2 y 
holoceno'. Durante el primero, los ventisqueros al- 
canzaron su máximo desarrollo y los ríos corrían to- 
rrencialmente; la fauna comprendía diversas especies de 
animales actualmente extinguidos, como el Elefante anti- 
guo, el Mamut lanudo y de grandes defensas curvas, el 
Rinoceronte de gruesa piel y narices entabicadas, el gi- 
gantesco Oso de las cavernas, etc. ; mientras la flora esta- 
ba formada por elementos idénticos á los actuales, aun- 
que distribuidos geográficamente de distinta manera. Del 
período holoceno, baste decir que se desarrolla en los tiem- 
pos actuales y que en él estamos. 

1. Del griego: drus, druos = encina ; /^/MeA-os m mono. 

2. Del griego : pleistos = mucho más ; kainos =: reciente. 

3. Del griego: oíos =■ entero; kainos — reciente. 
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El clima y su influencia sobre la flora y fauna. — 

Durante la era cuaternaria se produjeron profundos cam- 
bios CLIMATÉRICOS, Originados por la enorme galciación 
de los macizos montañosos. Los últimos estudios han de- 
mostrado que el fenómeno interesantísimo — y aun no 
bien explicado — de extensión de los hielos, no se ha 
verificado uniformemente. Por el contrario, han podido 
comprobarse oscilaciones marcadas, unas de avance ó 
FACES glaciales, otras de retroceso ó faces intergla- 
ciales, que al producir inflexiones profundas en los cli- 
mas, provocaron grandes inmigraciones de elementos ve- 
getales y animales. Los animales inmigrados cuaterna- 
rios forman dos grupos: el meridional ó cálido y el sep- 
tentrional ó frío; del primero forman parte, entre otros, 
el Hipopótamo, el gran Oso y la Hiena de las cavernas, 
etc.; del segundo, el Zorro azul, el Glotón, y, especial- 
mente, el Reno, pero que aun subsisten en el norte de Euro- 
pa, mientras el Oso gris, la Gamuza, la Marmota, etc., han 
inmigrado verticalmente buscando en las alturas el clima 
frío que llevaban consigo los ventisqueros al retirarse. 

El Pithecanthropus erectus. — Por otra parte, durante 
el cuaternario medio, vivió en la isla de Java un ser 
altamente interesante, que para unos fué un antropoide, 
para otros un elemento intermediario, y aun para muchos, 
un hombre muy inferior, y al que se ha dado el nombre 
de Pithecanthropus erectas ^ . 

Se consideró en un principio al Pitecántropo por la 
mayoría de los especialistas, como el vínculo entre el 
hombre y los grandes antropoides, pues sus restos pro- 
cedían, según se afirmaba, de capas pliocenas ; estudios 
recientes han demostrado que se trata de un contem- 
poráneo DEL HOMBRE DE NEANDERTHAL, por CUyo mo- 

tivo aquella suposición ha pasado á ser un simple ante- 
cedente histórico y una prueba de que debe observarse 
GRAN PRUDENCIA para no incurrir en teorizaciones per- 
judiciales al verdadero adelanto de la ciencia. 



1. Del griego : /;///7e/iOs r= mono; anthropos r::^ hombre; del latín: ercc 
tus = erguido. 
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7. — LA ESPECIE HUMANA DURANTE LA ERA CUATERNARIA 

El Homo primigenius. — Los restos humanos más an- 
tiguos encontrados hasta ahora, han sido hallados en Mauer, 
lugarejo próximo á la ciudad alemana de Heidelberg, en 
capas del cuaternario inferior. Consisten en una mandíbula 
maciza, con las ramas ascendentes extraordinariamente an- 
chas, y desprovista en absoluto de barbilla. Sus caracteres 
son tan primitivos que, si no se la hubiere encontrado con 
dientes, quizá llegaría á dudarse fuera humana. Su descu- 
bridor ha fundado sobre ella una nueva especie de hom- 
bre, el Homo Heidelbergensis i, que atribuye á fines del 
plioceno, pero que la mayoría de los especialistas consi- 
deran de los COMIENZOS del periodo pleistoceno. 

En capas más modernas, del cuaternario superior, 
se descubrieron en 1856 en el valle de Neander (Nean- 
derthal), situado á mitad de camino entre Dusseldorf y 
Elberfeld (Alemania), diversos huesos humanos, entre ellos 
la parte superior de un cráneo alargado, es decir, dolico- 
céfalo, de paredes gruesas, glabela y arcadas superciliares 
muy desarrolladas y frente fugitiva en extremo. Posterior- 
mente, en otros niveles y localidades, como La Naulette y 
Spy (Bélgica), Moustier y Chapelle-aux-Saints (Francia), 
Krapina (Austria -Hungría), etc., se han hallado restos más 
completos y numerosos con los cuales ha sido posible 
reconstruir al Homo primigenius 2, pues los restos de 
Neanderthal y los otros, pertenecen á una especie humana 
cuyos representantes, actualmente extinguidos, fueron 

de POCA ESTATl'RA, RECHONCHOS, de CRÁNEO ALARGADO, 
GROSERO, DESPROVISTO CASI DE MENTÓN Ó BARBILLA, y 

CON ESQUELETO y mOsci:los PODEROSOS. Conviene se 
sepa, asimismo, que los antropólogos europeos están acor- 
des en considerar á la mandíbula encontrada en Mauer, no 
como perteneciente á una nueva especie de hombres, sino 
como uno de los tantos restos del Homo primigenius. 

El hombre de Gro Magnon y el de Grimaldi. — 

Por último, otros dos tipos humanos se han hallado en 
los depósitos pleistocenos europeos: el de Cro-Magnon 

1. Del latín: homo = hombre; Heidelbergensis — de HeidelberiJ. 

2. Dol latín : homo r= hombre ; primiis = primero ; (¡enere = ens^endrar. 
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y el de Qrimaldi. El primero, del que se han encontrado 
también restos en Laugerie - Basse, Chancelade (Francia), 
etc., comprendía individuos altos y bien desarr(3LLA- 

DOS, de CRÁNEO ALARGADO, perO SIN TENER la FRENTE 
FUGITIVA NI EXAGERADAS la GLABELA y ARCADAS SUPER- 
CILIARES, y CON EL MENTÓN Ó barbilla prominente. La 
raza de Cro - Magnon, absorbida por otros pueblos en Eu- 
ropa, estaría representada en los tiempos modernos por 
los Vasco-Iberos, los Kabilas africanos y los Guanches de 
Tenerife. En cuanto al tipo de Qrimaldi, hallado en las 
grutas que e^^isten sobre el Mediterráneo en las proximi- 
dades de Mentón, dada la proporción de sus miembros, 
forma de la nariz, de la pelvis, etc., se le considera ín- 
timamente vinculado á elementos negros. 

§ IIL — EL tallado intencional Y LA CLASIFICACIÓN 
DE LOS tiempos PREHISTÓRICOS 

1.— EL TALLADO INTENCIONAL 

Las rocas utilizadas por el hombre. — Las rocas que 
sirven para fabricar instrumentos y armas, proceden de 
bancos y NODULOS incluidos en algunos terrenos, como 
sucede con el sílice marino, el de agua dulce ó el originado 
por concentración molecular alrededor de determinados 
centros de atracción; de simples rodados de naturaleza 
diversa (jaspe, basalto, meláfido, traquita, etc.); > aun en 
ciertos casos que son, sin duda, los menos, de bloques 
obtenidos en canteras superficiales. Se utilizan de pre- 
ferencia las rocas de fractura concoide, ó sea la que pro- 
duce superficies más ó menos curvas, semejantes á las for- 
mas exteriores de la valva de un molusco ( sílice, ópalo, etc.); 
aunque en muchísimos casos se emplean otras rocas de 
rotura esquirlosa (ágata, calcedonia, etc.); y aun el aspe- 
rón compacto, de cemento exclusivamente silicio, llamado 
cuarcita. 

Teoría del tallado intencional. — El tallado se hace 
siempre por percusión, entendiéndose por tal el golpe 
intencional dado mediante la ayuda de un rodado cual- 
quiera llamado percutor, con objeto de separar lámi- 
nas de la roca utilizada ó núcleo. Para que dicho golpe 



tenga eficacia, es menester se dé sobre una superficie plana 
llamada por ello plano de percl'sión, el que puede poseer 
naturalmente la roca ó producirse mediante cierto trabajo 
preparatorio. 

Las láminas, más ó menos largas aunque casi siempre 
estrectias, ofrecen una cara interna y otra externa ; la 
BASE, que corresponde al lugar donde se ha dado ei golpe 
y que conserva, ¡as más de las veces, restos del plano de 
percusión ; el ápice, situado en la ex- 
tremidad opuesta ; y los dos lados, 
constituidos por aristas delgadas y 
filosas ( fig. I ). El golpe fuerte y neto 
dado para separar la lámina, produce, 
especialmente en las rocas silicias, en 
la cara Interna y cerca de donde se 
ha descargado, una especie de hin- 
chazón bien manifiesta llamada con- 
coide DE PERCUSIÓN, el que se des- 
envuelve regularmente en un espacio 
limitado, y que presenta, casi siem- 
pre, UNA ó DOS ESQUIRLAS Separadas 
por la misma viveza del golpe (fig. 1). 

La coexistencia del plano, del ^ ^f^^¿\ 
CONCOIDEyESQUIRLAMIENTO DE PER- /.VV,"b81 
CUSIÓN es, sin duda, un argumento gj^n^^j' 
apreciable para aceptar en principio fnt"r'na; 
una intervención deliberada. 

Los instratnentos y armas primiÜTOs.— Las láminas, 
que constituyen el tipo de cuchillo más primitivo desde 
que se las obtiene mediante el trabajo primario some- 
ramente descripto y se las utiliza tal cual aparecen después 
de haber sido desprendidas del núcleo, pueden diversificarse 
con la ajíuda de cierto trabajo secundario de reto- 
que, y ESPECIALIZARSE Cada Vez más determinando, así, 
otros instrumentos y armas. 

Si se retoca d pequeños golpes el ápice de una lá- 
mina hasta producir un filo en bisel, se obtiene el raspa- 
dor, instrumento usado por los hombres de todas las épocas, 
pues con él han podido y pueden preparar las pieles des- 
pojándolas de las adherencias musculares, de la grasa y 
aun del pelaje ; y sí á esa misma lámina se la aguza ó se 
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le hacen dentellones á lo largo de una de las aristas, se 
obtiene el perforador y la sierra respectivamente. Y 
así, los hombres primitivos fabrican otros utensilios y ar- 
mas: cuchillos de formas diversas más adaptables á la 
mano ó á un mango, buriles, puñales, ó puntas de flecha 
de jabalina y de lanza ; aunque ya en esos casos el tra- 
bajo no se hace sólo por percusión, sino también con la 
ayuda de la presión que se ejerce mediante un instru- 
mento generalmente hecho con un fragmento de hueso 
largo algo puntiagudo, y con el cual se van desprendiendo 
pequeñas esquirlas. 

2. -CLASIFICACIÓN DE LOS TIEMPOS PREHISTÓRICOS 

Las grandes y pequeñas divisiones. — Todos los per- 
feccionamientos referidos y otros más que fuera largo enu- 
merar, NO los obtuvo el hombre simultáneamente. Fué 
menester un aprendizaje milenario y ensayos que duraron 
siglos para producir tipos estables; cada ventaja adqui- 
rida señala, pues, un avance en la evolución mental de 
nuestros antecesores, y, por ello, se ha tratado de clasifi- 
car las diversas industrias humanas basándose en los 
rasgos más salientes de cada una de dichas faces 
de desarrollo. 

En primer término, se han dividido los tiempos prehis- 
tóricos, protohistóricos é históricos en tres grandes eda- 
des, llamadas de la piedra, del bronce y del hierro, ca- 
racterizadas por la clase de materia prima utilizada 
para fabricar los instrumentos, armas, etc. Luego, á cada 
una de as tres grandes divisiones, se las ha subdividido 
en PERí(>DOS, y así, la edad de la piedra comprende dos 
de ellos, el paleolítico ^ ó de la piedra tallada y el 
NEOLÍTICO 2 ó de la piedra pulida. 

El periodo paleolítico.— Durante el período paleolítico, 

los INSTRUMENTOS fucron TRABAJADOS por PERCUSIÓN Ó 

presión, pero había también utensilios y armas de hueso, 
de cuerno de reno, como también adornos de concha, de 
dientes de animales, etc. No era conocida todavía la al- 

1. Del griego: palaios — antiguo; lithos — piedra. 

2. Del griego : neos = nuevo ; iífhos = piedra. 
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FARERÍA, y los hombres que vivieron en aquellas lejanas 
épocas frecuentaban las márgenes de los ríos ó habita- 
ron, luego, en las grutas y cavernas. 

Es imposible determinar la duración del período paleo- 
lítico, aunque seguramente fué el más largo, por lo cual los 
especialistas lo dividen en épocas, designadas con los nom- 
bres de localidades de donde proceden piezas típicas, y 
que se caracterizan por el predominio de cierta clase 
DE INSTRUMENTOS Ó por el material empleado preferen- 
temente. 

Así, el período paleolítico de Francia que constituye 
hasta ahora para todo el mundo el término obligado de 
comparación, ofrece cuatro épocas: la más antigua ó che- 
LLENSE 1 se caracteriza por la gran abundancia de 
cierto instrumento amigdaloide, ó sea en forma de al- 
mendra, y que seguramente servía, manejado con la mano 
ó quizá provisto de mango, para hachar, hendir, cortar, 
perforar, etc. 

Ese instrumento para todo servicio, comienza en la 
época siguiente ó moustierense 2 á ser substituido por 
FORMAS DIVERSAS, casi todas tan especializadas que se 
trata ya de cuchillos, raspadores, láminas aguzadas, etc. 
Luego, durante la época solutrense 5, la industria de 
la piedra tallada adelantó tanto que se encuentran ob- 
jetos de trabajo incomparable, como ciertos puñales afec- 
tando la forma de una hoja de laurel; y, por último, en 
la época magdalenense ^, el hombre había alcanzado tal 
habilidad en el tallado de la piedra, que comenzó á uti- 
lizar un nuevo material constituido, especialmente, por 
HUESOS y CUERNOS de cérvidos. Además, las agrupaciones 
de aquel entonces ya constituían núcleos estables que vi- 
vían en cavernas, grutas, ó bajo los simples abrigos de las 
cornisas de roca; y cuyos miembros grababan ó escul- 
pían figuras de hombres ó animales en los huesos de ma- 
mut ó de reno, las que son de un realismo aun más sor- 



1. Por el pueblecito de Chelles, en el departamento de Seine-et-Marne. 

2. Por la aldea de Moiistier en Dordogne. 

5. Por la aldea de Solutré, cerca de Mácon, en el departamento de 
Saóne-et-Loire. 

4. Por la gruta de La Magdalena, en el valle del Vézére íDordogne). 
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préndente en las pinturas, á veces de varios colores, con 
que cubrían las paredes ó el techo de sus habitaciones 
naturales. 

El periodo neolítico. — En el curso del período neo- 
lítico, los INSTRUMENTOS y ARMAS fueron de PIEDRA ge- 
neralmente PULIDA, de hueso, de cuerno de ciervo y aun 
de madera. Se descubrió la alfarería que comenzó á mo- 
delarse á MANO, es decir, sin la ayuda del torno, y se 
fabricaban telas y redes de lino tejido ó trenzado. Por lo 
demás, los pobladores neolíticos de cierta parte de Euro- 
pa, vivían en pueblos construidos sobre pilotes en los 
ríos y en los lagos, y de los cuales se conservan aún res- 
tos en algunas localidades de Suiza, Italia, etc. 

Las edades del bronce y del hierro. — Al período 
neolítico, que terminó 2.000 años aproximadamente antes 
de Cristo, sucedió insensiblemente la edad del bronce, 
durante la cual los instrumentos y armas fueron de 
COBRE ó de una mezcla de cobre y estaño ( bronce ). 
Asimismo, habían abundantes adornos de oro, plomo, es- 
taño, vidrio y ámbar; alfarerías, y también hermosos Vasos 
y armaduras repujados. La edad del bronce se desarrolla 
aproximadamente, entre los años 2000 y 700 antes de 
Cristo. 

Por último, la edad del hierro, la más breve de to- 
das (700 á 58 antes de Cristo), comprende dos perío- 
dos: el de Hallstatt, que toma su nombre del riquí- 
simo cementerio descubierto cerca de Salzburg, en Austria, 
y el de La Téne, que lo lleva por ser típico el estable- 
cimiento fortificado de ese nombre, situado en los bordes 
del lago suizo de Neuchátel. 

La división de los tiempos prehistóricos y su anti- 
güedad geológica. — Tanto el período neolítico, como las 
edades del bronce y del hierro han sido subdivididos en 
diversas épocas cuyo detalle no interesa mayormente, pero, 
recuérdese, pues es sin duda esencial, que los hallazgos 
paleolíticos proceden siempre de terrenos pleistoce- 
Nos, mientras el período neolítico y las edades del bronce 
y el HIERRO corresponden, geológicamente, á los terrenos 

HOLOCENOS. 

En Europa las culturas paleolíticas y neolíticas 
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comprenden, cronológicamente, los tiempos prehistóri- 
cos, es decir, aquellos sobre los cuales no se conservan 
documentos escritos ó figurados y ni aun siquiera tradicio- 
nes ó leyendas; las de la edad del bronce y de buena 
parte de la del hierro, los llamados protohistóricos, 
á propósito de los cuales sólo se poseen referencias va- 
gas y contradictorias; mientras el último período de La 
Téne se confunde con los tiempos históricos. 

§ IV. — LAS INVESTIGACIONES ANTROPOLÓGICAS 
EN LA república ARGENTINA 

Los antecedentes.— Los primeros antecedentes á pro- 
pósito de los primitivos habitantes de la República, apa- 
recen en los relatos de viajes realizados por los descubri- 
dores y conquistadores del siglo xvi; en las amplias cró- 
nicas que escribieron los miembros de órdenes religiosas 
en los siglos xvii y xviu y aun en los documentos aisla- 
dos producidos por funcionarios civiles ó militares que en 
diversas épocas y por motivos varios se internaron en las 
regiones poco frecuentadas ó desconocidas del interior del 
país. 

Así, por ejemplo: las relaciones de Antonio de Piga- 
fetta y Maximiliano Transilvano, compañeros de Magalla- 
nes (1520); lo mismo que las de Juan de Areizaga, Juan 
de Mori y Alonso Vehedor, miembro el primero dé la ex- 
pedición de Jofre de Loaiza (1526) y de la de Simón de 
Alcazaba los otros dos (1535); como también la de Fran- 
cis Fletcher de la armada del célebre navegante inglés 
Drake (1578), contienen los primeros informes á propósito 
de los pueblos de Patagonia. Por otra parte, la carta de Luis 
Ramírez, compañero de Sebastián Caboto (1527); la rela- 
ción compendiada del viaje de Diego García (1527), re- 
dactada por él mismo; y la inapreciable crónica de Ulde- 
rico Schmídel, el observador soldado alemán llegado en 
las «naos» de don Pedro de Mendoza, ofrecen impor- 
tantísimos antecedentes sobre los pueblos indígenas de la 
cuenca del río de la Plata y el litoral de sus grandes 
afluentes. Mientras dos substanciosas epístolas, redactada 
una en 1583 por Pedro Sotelo Narváez y la otra en 1594 
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por Alonso de Bárzana, son documentos también inaprecia- 
bles sobre las culturas del noroeste de la República. 

Los precursores. — Dejando de lado las amplias cró- 
nicas de los religiosos Nicolás del Techo (1673), Pedro 
Lozano (1745) y de su repetidor Tomás Guevara, en cuyas 
páginas se hallan diluidas, asimismo, observaciones aprecia- 
bles, conviene hacer notar que al publicarse en 1774 la 
descripción de la Patagonia por el jesuíta Tomás Falkner, se 
inicia una evolución sensible, pues la obra referida, dis- 
creta y bien informada, y en la que se describen sobria- 
mente los pueblos que habitaban en aquel entonces las 
llanuras, la Patagonia y los archipiélagos magallánicos, re- 
sume observaciones personales realizadas por un espíritu 
cultivado y durante largo espacio de tiempo. Son tan va- 
liosos como aquélla los escritos de Francisco de Vied- 
ma (1780-1781) y de Luis de la Cruz (1806) sobre los 
Patagones y Araucanos, respectivamente, como también los 
del talentoso Félix de Azara (1809) á propósito de las 
diversas agrupaciones indígenas que habitaban el virrei- 
nato del Río de la Plata al finalizar el siglo xvni. 

Las fuentes histórico-documentales referidas, y otras 
más que sería largo enumerar con detalle, á pesar de 
tener valor desigual, ser harto someras y hasta contradic- 
torias en muchos casos, sometidas á los procedimientos 
analíticos usuales, resultan utilizables y valiosas, desde que 
se refieren á épocas durante las cuales los indígenas se 
conservaban aún en su pureza prístina, determinan la geo- 
grafía étnica del país en diversos períodos y pueden ilus- 
trar las observaciones que actualmente se realizan en el 
terreno. 

La labor contemporánea. — Hasta finalizar el pri- 
mer tercio del siglo xix y debido á la llegada de expedi- 
ciones europeas enviadas á estas regiones de Sud Amé- 
rica para conocer su geografía, flora, fauna y pueblos na- 
turales, no comenzaron á hacerse estudios verdaderamente 
científicos. Los oficiales ingleses de las corbetas Beagle 
y Adventure y el mismo Carlos Darwin (1832-1836), que 
hizo parte del largo crucero realizado por aquellos dos 
barcos (1826-1856), tuvieron oportunidad de anotar intere- 
santes observaciones sobre los Patagones y Fueguinos; y 
Alcides d'Orbigny (1827-1829), el ilustre naturalista fran- 
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cés, fué el primero que se ocupó especialmente del estu- 
dio de los primitivos habitantes de la República, en su gran 
obra sobre el hombre indígena sudamericano. 

Los doctores Francisco P. Moreno, Florentino Ame- 
ghino y Estanislao S. Zeballos, fueron los primeros ar- 
gentinos que promovieron los estudios antropológicos en 
nuestro país. 

El doctor Moreno inició sus viajes al lejano Sur el 
año de 1873, al visitar la cuenca del río Negro; luego re- 
corrió las regiones casi desconocidas de la Patagonia sep- 
tentrional, el curso del río Santa Cruz hasta los lagos an- 
dinos, y los valles y las serranías de las provincias del 
noroeste. En todas esas comarcas hizo colecciones valio- 
sísimas, con las cuales fundó en Buenos Aires el primer 
museo antropológico que, años después, la tenacidad de su 
carácter había de transformar en el de La Plata, institu- 
ción que logró dotar de tesoros científicos inapreciables, 
y que siempre será el exponente más noble de la labor per- 
sistente y siempre bien dirigida de su ilustre fundador. 
Moreno ha hecho pocas publicaciones antropológicas, pues 
sus actividades debió aplicarlas á investigaciones de otra 
índole, pero, sus largas vistas como el conocimiento pro- 
fundo del país le han inducido á lanzar más de una bella 
iniciativa y á ser siempre en el extranjero un autorizado 
portavoz de la incipiente ciencia argentina. 

Ameghino, ha sido y es un infatigable trabajador de 
gabinete. Dedicado en los primeros años de su actuación 
científica á los estudios antropológicos, tuvo la fortuna de 
descubrir numerosos restos atribuibles al hombre pleisto- 
ceno y recoger grandes colecciones de instrumentos, ar- 
mas, etc., en los sedimentos de la provincia de Buenos 
Aires, Habiéndose especializado luego en investigaciones 
paleontológicas, ello no obstó para que reuniera en diver- 
sas excursiones que realizara en la provincia de Córdo- 
ba, alrededores de Buenos Aires, etc., interesantes ma- 
teriales de los primitivos habitantes; y, si más tarde 
abandonó casi por completo el estudio del hombre, su her- 
mano Carlos Ameghino — su colaborador más asiduo y 
talentoso — no olvidó por eso de formar en los antiguos 
cementerios y «paraderos» de las gobernaciones australes, 
grandes series de objetos de los antiguos Patagones. La 
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obra clásica de Ameghino es La antigüedad del hombre 
en el Plata, dos gruesos volúmenes, en los cuales ha des- 
cripto sus primeros descubrimientos, la constitución geo- 
lógica de la llanura argentina, y resumido el estado de 
las investigaciones referentes al conocimiento de los abo- 
rígenes. Por lo demás, su larga lista bibliográfica con- 
tiene buen número de breves estudios sobre temas espe- 
ciales de arqueología, etc., y en los últimos tiempos, con 
bríos juveniles, ha vuelto á tratar asuntos antropológicos 
con su acostumbrada brillantez. 

La acción del doctor Estanislao S. Zeballos, ha sido 
múltiple. T:.vo la fortuna de viajar á través de los llanos 
cuando aun no los habían abandonado los indígenas ; for- 
mó colecciones ricas é interesantes ; ha publicado libros de 
vulgarización como Callvucurá y Paíné, que reconstruyen 
bellamente la vida diaria de las tolderías aborígenes ; y su 
nombre se halla ligado á la fundación de la «Sociedad 
Científica» y del «Instituto Geográfico», y vinculado á la 
tarea, altamente educadora, realizada por esas dos vene- 
rables instituciones argentinas. 

Posteriormente, el señor Samuel A. Lafone Quevedo 
inició el estudio de las lenguas indígenas argentinas y la 
publicación de valiosos vocabularios, gramáticas, etc., que 
habían quedado hasta entonces casi olvidados en archivos 
particulares; y el señor Juan B. Ambrosetti, después de 
recorrer las selvas misioneras y las montañas del noroeste, 
comienza una labor intensa, sincera y por lo mismo útil, 
mediante la cual ha hecho conocer al mundo científico ri- 
quísimos materiales obtenidos en el curso de sus viajes, ó 
que habían convergido hacia los museos ya existentes ó 
al de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
Nacional de Buenos Aires, que él mismo ha fundado con 
éxito tan notorio. Sería imposible resumir las pubHcaciones 
de estos dos distinguidos especialistas : sépase, tan sólo, 
que forman una gran parte de la bibliografía antropológica, 
argentina. 

En los últimos años, numerosos especialistas argenti- 
nos y extranjeros han realizado una tarea constante de 
investigación. Algunos, como Q. Burmeister, O. Beaure- 
gard, T. Bermondy, E. H. QiglioH, T. J. Hutchinson, P. 
Lucy - Fossarieu, R. Lehmann - Nitsche, M. de Moussy, H, 
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T. Martin, P. Mantegazza, V. G. Quesada, S. Roth, J. de 
Siemiradzki y R. R. Schuller, han tratado asuntos gene- 
rales de antropología argentina; otros, como P. Gervais, 
T. Huxley, S. Hansen, C. Jacob, J. Riccardi, J. Sergi, R. 
Stegmann, H. F. C. Ten Kate, R. Virchow y J. Vilanova, 
se han ocupado de los caracteres físicos de los indíge- 
nas; mientras L. Adam, D. G. Brinton, J. M. BeauVoir, 
M. Calandrelli, R. de la Grasserie, J. M. Larsen, B. Mitre 
y M. A. Mossi, han publicado diversas investigaciones so- 
bre lingüística. Por lo demás, E. Boman, C. Bruch, L. Le- 
jeal, A. de MortiHet, E. Nordenskjold, R. A. Philippi, A. 
Quiroga y H. Weyenberhg han estudiado preferentemente, 
las culturas que se desarrollaron al noroeste de la Repú- 
blica; D. del Campana, Z. Ducci, D. Giannechini, W. Her- 
mann, L. Kersten, T. Koch-Grünberg, J. Pelleschi, y E. von 
Rosen, lo han hecho con los pueblos de las selvas chaquen- 
ses; J. H. Figueira, B. T. Martínez, L. M. Torres y F. 
Vogt, con los del litoral de los grandes ríos; M. del Lupo, 
A. Lañe Fox, G. Ch. Musters, D. Milanesio, F. F. Outes, 
C. Spegazzini y R. Vernau, con los de la Patagonia ; y T. 
Bridge, G. A. Collini, J. Deniker, C. W. Furlong y P. 
Hyades, con los de los archipiélagos magallánicos. 

Asimismo, algunos aficionados, como D. S. Aguiar, 
J. A. Baldrich, F. Barbará, H. Furque, R. Hernández, E. 
Kermes, J. M. Leguizamón, L Liberani, R. Lista, j. F. 
López, F. de Oliveira Cézar, P. A. Segers y J. Toscano, 
han aportado en diferentes épocas su contribución modesta, 
pero no por eso menos apreciable. 

Y, felizmente, en los tiempos que corren, algunos uni- 
versitarios como S. Debenedetti, J. Dillenius, L. J. Fru- 
mento, C. A. Marelli, P. Abel Sánchez Díaz y F. Thibon, 
han tratado asuntos antropológicos en sus tesis inaugurales 
ó en memorias especiales. 

Por último, los miembros de algunas expediciones en- 
viadas á la extremidad sur de América en los últimos años 
bajo los auspicios de viejos centros científicos europeos ó 
norteamericanos, han reunido, como lo hicieron en 1882- 
1883 los naturalistas de La Romanche en las proximida- 
des del cabo Horn, interesantes observaciones antropo- 
lógicas. La expedición prohijada por la Real Academia 
de Ciencias de Suecia y presidida por el conocido espe- 
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ciaüsta Otto Nordenskjold (1895-1897), como la que en el 
ballenero Bélgica se dirigía hacia las regiones antarticas 
(1896-1899), obtuvieron materiales importantes referentes á 
los Onas y Yamanas. Los sabios que recorrieron la Pata- 
gonia (1896-1899) por encargo de la Universidad norte- 
americana de Princeton, han reunido también antecedentes 
valiosos á propósito de los Patagones que aun subsisten; 
mientras Eric Boman, que formó parte de la misión fran- 
cesa Q. de Créqui-Monfort y E. Sénéchal de la Grange, 
ha publicado el mejor libro sobre las viejas culturas del 
noroeste de la República. 



CAPÍTULO I 

LOS TIEMPOS PREHISTÓRICOS EN LA REPÚBLICA 

ARGENTINA 

§ L — NOCIONES SOBRE LAS SERIES NEOGENAS, 
PLEISTOCENAS Y HOLOCENAS DE LA REPÚBLICA ARGENTINA 

1. —GENERALIDADES 

Los restos ú objetos descubiertos hasta ahora y atri- 
buidos á un supuesto precursor del hombre ó á este mis- 
mo, proceden de terrenos pertenecientes á las series geo- 
lógicas conocidas con las designaciones de «formación 
araucana» y «formación pampeana.» 

2. — LA SERIE ARAUCANA 

Sus caracteres y divisiones. — La serie araucana es, 
sin duda, la formación sedimentaria más ampliamente des- 
arrollada en el territorio de la República. 

De ORIGEN terrestre ó subaéreo, está constituida por 
areniscas, capas de arena, ó arcilla arenosa que aparecen 
en la Pampa Central, en las provincias de Catamarca y 
Tucumán, en Monte Hermoso al sudeste de la de Bue- 
nos Aires, en la cuenca inferior del río Negro, etc. 

La serie araucana comprende los pisos llamados rio- 
negrense, araucanense y hermosense ; pero, algunos autores 
han establecido otros dos, llamados chapadmalense y puel- 
chense. Desde el punto de vista antropológico, sólo 
interesa el hermosense, horizonte en verdad bien carac- 
terizado, y llamado así por hallarse visible como muy 
desarrollado en Monte Hermoso, aunque también aparece 
en la parte del litoral atlántico bonaerense comprendido 
entre Mar del Plata y General Alvarado. 
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El puso hermímame. — D piso hermosense está cons- 
tituido por una sucesión de capas areno-ardllosas, de arena 
casi pura y aun de materiales volcánicos (ceniza). Se 
notan, también, estratos delgados de tosca, pero no abun- 
dan los nrjdulos, muñecas y formas ramificadas de aque- 
lla roca calcárea. 

Las capas de arciüa más ó menos pura que forman 
parte del piso hermosense, tienen siempre cierta colora- 
ción pardo intensa muy característica. 

Por desgracia, los geólogos no están acordes sobre 
la edad relativa del piso hermosense: Florentino Ameghi- 
no y Santiago Roth lo consideran como mioceno, mien- 
tras Gustavo Steinmann, el conocido geólogo alemán, y 
Otto VVilkens, creen que debe referirse al plioceno. 

Del punto de vista paleontológico, el piso hermo- 
sense se CARACTERIZA por la presencia de un pequeño 
Tipotérido llamado PAQUUírco (Pachy rucase >, del tama- 
ño de una Vizcacha, pero de piernas reducidas, cuerpo 
corto, grueso y morrudo. El Paquiruco, que estaba des- 
provisto de caninos y tenía órbitas muy amplias, poseía, 
además, en los ángulos de la parte posterior y superior 
del cráneo, dos esferoides óseos que se cree le servían, 

mediante una conformación 
interna especial, para darle 
mayor agudeza auditiva (fi- 
gura 2). Asimismo, en el piso 
hermosense se hallan, sobre 
todo, multitud de restos de 
Roedores, especialmente cier- 
tos Octodóntidos llamados 

Fiíí 2.- Cráneo sin mandíbula d.- pa DiceloíOTOS fDíCOClopñorUSj^ 
iimr»cMPachyrucustypkus',U\si\ca parecidoS á los tUCU-tUCOS 
racüTislico d#*l piso hcrmosfnsc de la • . , . - 

seríír araucana. actuales; y, cou mcuos abun- 

dancia, grandes Carpinchos 
f/íydroefioerusj^, corpulentos Toxodóntidos, como el Tri- 
godonte (Trigodon) 4, que ?\Q,2i\si.d\>?i el tamaño de un Rino- 

1. Del griego: pajys — grueso; rhynfos = hocico. 

2. Del griego: dis =. dos; koilos z=z cavidad, hueco; phoros:= aspecto. 

Se hace alusión á las dobles perforaciones preorbítales. 

3. Del griego: /ifdor = agua; /oíros = cerdo. 

4. Del griego: trígonos = triangular; odon r=^ diente. 
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ceronte y poseía un gran cuerno en la mitad de la frente, 
numerosos Perros, Osos, y Armadillos como el Macroeu- 
íracio (Macroeupfiracf US J^, que era del tamaño de un 
Tapir. 

3. -LA SERIE PAMPEANA 

Sus caracteres generales. — La serie pampeana com- 
prende el vasto depósito sedimentario que se encuentra 
por ENCIMA de la serie araucana y por debajo de la tierra 
vegetal en casi toda la totalidad de la Hartura argentina, 
especialmente en las provincias de Buenos Aires, Santa 
Fe, San Luis y al sur de Córdoba. 

Es el terreno rojizo, tan conocido, que aparece en las 
altas barrancas que dominan el Plata y en las excavacio- 
nes que se hacen en la misma ciudad de Buenos Aires. 

La serie pampeana de origen subaéreo ó de agua 
dulce, está constituida por una gran acumulación de loess 
rojizo, pardo y aun pardo-amarillento, casi siempre sin es- 
tratificación aparente, pero con grandes acumulaciones de 
tosca ramificada ó dispuesta en amplios mantos ó delgados 
estratos. Además, en las barrancas que bordean el curso 
de los ríos y arroyos y aun lejos de las corrientes de 
agua, se encuentran con suma frecuencia enclavados en el 
loess pampeano, ciertos depósitos de amplitud variable, ver- 
dosos ó verde-amarillentos, que corresponden á antiguas 
lagunas ó pantanos desaparecidos que había en la lla- 
nura ó que existían en las cuencas de los ríos y arroyos. 
Por último, sólo en las proximidades del litoral paranaense, 
platense y atlántico se notan amplios depósitos marinos 
intercalados en el pampeano y que corresponden á avances 
de las aguas oceánicas (véase el perfil esquemático en lá- 
mina aparte). 

Estratígrafia. — Del punto de vista estratigráfico, la 
serie pampeana ofrece dos divisiones naturales bien defi- 
nidas : una inferior, llamada piso ensenadense, y otra 
SUPERIOR, designada con el nombre de piso bonaerense. 

El PISO ensenadense está constituido por loess cohe- 
rente de color pardo, con tosca casi siempre estratificada. 

1. Del griego: makros — grande; ep=:b¡en; phraktos-=i protegido Por 
su coraza. 




bula de Upo 



i« fTt/peilItci-ii 



Aparece solamente en la playa del río de la Plata, en la 
base de los altos acantilados del litoral atlántico bonaerense, 

y su espesor alcanza á 15 ó 20 metros. En su tercio inferior 
presenta, á lo largo de la costa del río y del mar, un de- 
pósito marino 
de 2.50 á 3.50 
metros de es- 
pesor, imper- 
fectamente 
conocido en 
su desarrollo 
y relaciones. 
Paleontoló- 
gicamente el 
piso ensena- 
dense se CA- 

a RACTERIZA 

senes pampeana. p^p jg presen- 

cia del T[PO- 
TERio ( Typotherium) ', representante de un suborden 
extinguido, muy parecido por su forma y hábitos al Car- 
pincho actual (fig. 3). 
En la cuenca del 
Plata los pisos enseña- 
dense y bonaerense apa- 
recen SEPARADOS por 

un nuevo avance ma- 
rino, al cual pertene- 
cen grandes depósitos 
de conchillas que es fá- 
cil hallar en la Magda- 
lena, en las proximida- ¡ 

des de La Plata, Bel- ¡;;¡I¡,'VctSil'''or'el*rin''deBXl\lo*'íin^Ua^^ 
grano, San Pedro, etc., nalV lus'hu'ynB nSsBlesM""la" hendidura 
y que alcanzan espeso- J'e"* j"^r^¡^" ínosTsíÜífírT* ™v^'"o de [ma 
res variables entre uno pequma''tr"niíí. s'"i'"»p™"s 
y cuatro metros. 

El PISO bonaerense está constituido, como el ense- 
nadense, por loess, pero más suelto, más francamente ro- 




>o de hlpldion (If-ppidioi 



I. Del ariejo; irpos — tipo; j 



n = bestia salvaje. 




5| i 



- 35 - 

jizo y con tosca ramificada irregularmente, en forma de 
muñecas, etc. Es, sin duda, mucho más accesible á la 
observación que el piso ensenadense, pues aparece inme- 
diatamente después de la tierra vegetal en todos los cor- 
tes naturales del terreno ó en las excavaciones artificiales; 
y alcanza en su desarrollo hasta 15 y 20 metros. Asi- 
mismo, en el pampeano superior se han encontrado mantos 
más ó menos espesos y continuos de ceniza Volcánica, los 
que llegan á tener hasta un metro de espesor. El piso 
bonaerense se distingue paleontológicamente del ensena- 
dense por la AUSENCIA completa del Tipoterio y, en cambio, 
por la PRESENCIA de verdaderos caballos (Equiis) ^ 
Para algunos autores, la transgresión marina que separa 
el pampeano inferior del superior constituye im piso á 
parte, al que han llamado belgranense; y otro tanto opi- 
nan respecto á los depósitos lacustres verde - amarillentos 
que se hallan, como ya se dijo, á lo largo del curso de 
los rios y arroyos, y á los que designan con el nombre 
de piso lujanense. 

Edad. — Las opiniones de los geólogos difieren subs- 
tancialmente respecto á la edad relativa de la serie pam- 
peana : Ameghino la considera pliocena casi en su totalidad, 
pues sólo excluye los depósitos lacustres ó palustres su- 
periores que asigna al cuaternario; Roth cree que el piso 
bonaerense es pleistoceno y el ensenadense plioceno ; mien- 
tras Steinmann refiere el pampeano inferior y el superior 
al período pleistoceno. 

Flora. — La flora desarrollada durante la época pampea- 
na debió ser muy parecida á la actual; desgraciadamente, 
muy poco se sabe sobre el particular. En algunos depósi- 
tos lacustres ó sea en las cuencas de antiguas lagunas 
enclavadas en el pampeano y colmadas actualmente por 
los sedimentos verde-amarillentos mencionados con ante- 
rioridad, se han encontrado vestigios de juncos de gran 
tamaño, semillas de mata colorada y cepacaballo, como 
también tallos y espinas de esta última planta. 

Fauna.— En cuanto á la fauna pampeana, si bien no 
muy numerosa en representantes, se caracteriza por las 

1. Del latín: equus — caballo. 



FXAUElíADAS PROPORCIONES de desarrollo alcanzado por 
la mayoría de sus individuos. 




El Toxodonte (Toxodon} ' era un corpulento animal, 
tanto ó más grande que el Hipopótamo y de hábitos acuáticos 
como éste (fig. 5); las especies de Mastodontes (Masto- 




don) 2, estaban casi todas tan desarrolladas como ios ac- 
tuales Elefantes (fig. fi); entre los carniceros habfa Osos 
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( Arctothcriam) ' corpulentos como los blancos que vi- 
ven en las regiones polares, y Tigres (Smilodon) ^ que 
poseían caninos largos y comprimidos como grandes cu- 
chillos (fig. 7), 

Los Edentados 
i^ravigrados que ca- 
racterizan tan bien 
la serie pampeana, 
ofrecían todos for- 
mas bizarras, como 
el Megaterio I Mega- 
therium) ', Escelido- 
terio (Scclidothe- 
rium) *, Glosoterio 
( Glossotheríum ) 5, 
Eumilodonte (Eumy- 
/odo/i}" y Lestodon- 
te (Leslodon) ''. To- 
^ dos tenían amplio y 
pesado cuerpo, miem- 
bros cortos provistos 
de uflas poderosas, cola gruesa, sobre la cual seguramente 
se apoyatJan cuando, parados sobre los miembros postenores, 
querían alcanzar las hojas de los árboles que crecían en 
los llanos; y, uno de ellos, el Eumilodonte, tenía toda la 
superficie de su cuerpo cubierta por centenares de peque- 
ños huesecitos, bien juntos los unos á los otros cual si 
fuera una coraza rudimentaria. El Megaterio era el de ma- 
yor tamaño (fig. 8), y, todos ellos, muestran cierto pare- 
cido á los actuales Perezosos y Hormigueros, 

Los Edentados provistos de coraza eran numerosísi- 
mos é interesantes. Los Güptodontes de los géneros Glip- 




1. Del Jíriego: iirklos — oso; Ihtrion — beslía sálvale. 

2 Del ariefio ; smilé = cuchillo ; oiirin = diente. 

5. Del Srieao : megas — gran ; Ihirlan — bestia salvaje. 

4. Del griejjo : sAelis, skelMos — pierna ; Iherlon = bestia 

hace alusi<iti á la anchura del féitiur ó hueso del muí 

5. Del griego : gtñssa — lengua ; Ibérlon = bestia aalvaje. 

6. Del griego : ey — bien ; /nylS = molino ; oUon — diente. 

7. Del griego : lisies = ladrón, bandido ; oiion — diente. 



todonte (Glyptotion}^, Esclerocalipto (Sclerocalyptus)^ 
Panocto ( Panochlus)'^ y Dedícuro (Doedicarus)*, eran 




en verdad enormes (fig. 9), con el cráneo cubierto por 
un casco protector, la coraza de una sola pieza casi siem- 
pre constituida por placas esculpidas hacia el exterior, y 
con la cola en forma de poderosa clava (Dedícuro), ó bien 
anillada (Panocto y Esclerocalipto). Entre los Armadillos 
había tan grandes como un buey (Cfi/amydoffieriiim ¡ ^, 
y el Propraopo ( Propraopus)^ y el Eutato (Eutatas)^, 
si bien se asemejaban á la Mulita y al Peludo, respectiva- 



3. Del jrlego 

4. Del grieao: 

hace a' 

□. Del ariegí 

hace a 

6. Del Sriegí 

7. Del ariego: . 



pas, pan — todo ; o///ios 
de su coraza, cubierta il 
do/iíyj' doldykns — mano d 
úón á la forma de la cola. 
Ilamys, ¡lamydos = capa ; II 




^liploiloiitc ¡li lypliidoii 

La fauna pampeana se extinguió en época reciente, 
geológicamente hablando, quizá en los primeros tiempos 
del período hoioceno. Parece confirmar esta suposición el 
hallazgo hecho en la caverna de la Última Esperanza, si- 
tuada en la Pa- 
tagonia chile- 
na, de restos 
de un Edenta- 
do gravigrado 
( Neom y lo- 
do n)^ , c 
servando aún 
adherencias 
musculares, 
junto á peda- 
zos de cuero 
y estiércol, ad- 
mirablemente '■'*'"'/; '■■lei tune se vcii ¡«gi-iuiiHu™ lu» iiiicBeu t m 

conservados, ^*"' "° "° *" ™ "^ ' ""' 

del mismo animal (fig. 10). Asimismo, parece se han halla- 
do en el rio Salado y el arroyo Tapalqué, huesos de Dedí- 
curo y del gran Tigre fósil casi del todo frescos. 

1, Del sriejo* neos — nuevo; mvli — molino; adon = diente. 
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4 — LOS TERRENOS POSTERIORES AL PAMPEANO 

Los depósitos geológicos posteriores á la deposición 
de los sedimentos pampeanos son, relativamente, de esca- 
sa extensión: consisten en cuencas de antiguas lagunas 
colmadas de sedimentos, en este caso color ceniza, los 
que aparecen más visibles en las barrancas de los ríos 
y arroyos; depósitos marinos que marcan un avance 
oceánico pronunciado y que se encuentran en diferentes 
lugares del litoral platense y en una mínima parte del atlán- 
tico; el vasto DELTA paranaense, y la faja de médanos 
que bordea casi toda la extensión del litoral atlántico 
bonaerense. 

Algunos opinan que sólo debe referirse al período ho- 
loceno el delta y los médanos costaneros ; pero muchos de 
los especialistas consideran de época reciente á la trans- 
gregación marina y á las formaciones lacustrinas referidas. 

Estratigraficamente las cuencas lacustres ó palustres 
color ceniza constituirían, para algunos especialistas, el piso 
platense ; á la transgresión marina se le llama piso que- 
randino ; mientras el delta y los médanos serían junto 
con la tierra vegetal, el piso aimarense. 

La FAUNA contemporánea de los depósitos menciona- 
dos es, casi en su totalidad, idéntica á la actual aun- 
que, y como ya se dijo, subsistieron en los primeros tiem- 
pos algunos elementos propios del pampeano, como el 
Dedícuro, Esmilodonte, etc. 

íi N. — EL TETRAPROTHOMO ARGENTINUS 
Y EL DYPROTHOMOPLATENSIS 

Ei Tetraprothomo argentinus. — El descubrimiento del 
Tetraprotomo argentino y del Diprotomo platense que serían, 
según el doctor Florentino Ameghino, dos nuevos repre- 
sentantes de la familia de los homínidos, merece mención 
especial. 

El nuevo género Tetraprothomo ^ ha sido establecido 

1. Del griego: tetra — cuatro; protos =r primero; del latín: homo = 
hombre. Se quiere hacer referencia á un cuarto antecesor del 
hombre. 
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sobre un fémur obtenido en el yacimiento de Monte Her- 
moso ( piso hermosense ) y sobre un atlas ó vértebra cer- 
vical que se asegura procede de la misma localidad, pero 
respecto del cual no existe la prueba absoluta que valoriza 
la primera pieza. El fémur es pequeño, mide diez y seis cen- 
tímetros de largo ; debió pertenecer, según el doctor Ame- 
ghino, á un ser adulto, casi viejo, y su descubridor afirma 
que presenta gran número de semejanzas con el fémur 
humano. 

En cuanto al atlas es pequeño y grosero, y muestra 
diversos caracteres — difícil de resumir en este manual 
elemental — que obligarían, según su primer descriptor, á 
considerarlo, también, como perteneciente al Tetraprotomo. 

Por lo demás, el doctor Ameghino establece que segu- 
ramente el Tetraprotomo debió alcanzar la talla de 1 m. 05 
ó 1 m. 10, que debió caminar perfectamente erguido, y que 
no era un antropomorfo sino un verdadero homínido en 
plena evolución hacia el género Homo actual. 

Simultáneamente con la publicación de Ameghino apa- 
reció otra del doctor R. Lehmann - Nitsche, en la que des- 
cribía el atlas referido, pero considerándolo como perte- 
neciente á un nuevo género de hombres que designó con 
el nombre de Homo neogaeus í» pues el atlas del Monte 
Hermoso se aproxima más — según aquel antropólogo — al 
del hombre que al de los antropoides. 

La existencia del Tetraprotomo ha sido considerada 
DUDOSA por la mayoría del mundo científico: los espe- 
cialistas aseguran que el fémur debió pertenecer á un 
mamífero carnicero ; y respecto al atlas la opinión es 
casi unánime en atribuirlo á un hombre con ciertas 
ANOMALÍAS, lo que de resultar cierto confirmaría las inse- 
guridades que existen á propósito de su procedencia, pues 
la coexistencia de un hombre verdadero con la fauna anti- 
gua de Monte Hermoso es lógicamente imposible. 

El Dyprothomo platensis. — El doctor Ameghino ha 
fundado el Dyprothomo 2 sobre un fragmento de cráneo 
que comprende casi la totalidad del frontal y parte de los 

1. Del latín : homo = hombre ; del griego : neos — nuevo ; gaía = tierra. 

2. Del griego : dís = dos ; protos = primero ; del latín : homo ~ hombre. 

Se quiere hacer referencia á un segundo antecesor del hombre. 
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parietales, hallado al excavar los diques de carena en la 
dársena norte del puerto de Buenos Aires, y en terrenos 
que considera anteriores al piso ensenadense. 

El doctor Ameghino manifiesta además, y entre otras 
cosas, que el cráneo del Diprotomo debió ser pequeño y 
sumamente dolicocéfalo ó alargado; con una capacidad de 
1100c"; y señala, por considerarlo de importancia, su poca 
elevación con respecto á las arcadas orbitarias, la glabela 
dirigida hacia adelante, la forma del frontal y del techo de 
las órbitas, etc. 

Por lo demás, afirma que el Diprotomo era un homí- 
nido más evolucionado que el Tetraprotomo ; y el antecesor 
inmediato del Nomo del terreno pampeano. 

Los especialistas se muestran también reservados 
á propósito del Dyprofhomo platensis. pues objetan, so- 
bre todo, la orientación dada á la pieza cuya posición, 
según ellos, defectuosa, determina todos los caracte- 
res considerados típicos, los que desaparecerían tan 
luego como el fragmento de cráneo se coloca en la po- 
sición que juzgan debida. 

Vestigios atribuidos á la intervención de un supuesto 
precursor. — Además de los restos del TetraprothomOy se 
han hallado en Monte Hermoso algunos vestigios de otra 
naturaleza. Consisten, principalmente, en pedazos de esco- 
ria más ó menos grandes, ó de una roca rojiza parecida, 
exteriormente, á la tierra transformada en ladrillo bajo 
la acción del calor. Se han considerado á esos materia- 
les como producidos por el fuego de fogones ó quema- 
zones intencionales, pero el examen microscópico hecho 
por competentes especialistas europeos ha evidenciado, 
en el primer caso, una estructura propia de rocas 
volcánicas; mientras en el segundo se trataría de rocas 
detríticas aglutinadas ó concrecionadas. 

También se han hallado huesos aparentemente quema- 
dos; otros, partidos longitudinalmente, y aun algunas lajas 
que presentan concoide de percusión. Son, sin duda, po- 
cos objetos y de valor relativo, por lo cual es prematuro 
formular conclusiones definitivas. 
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S III. — LOS POBLADORES PREHISTÓRICOS 

1.— VESTIGIOS EN EL PISO ENSENADENSE 

Restos humanos. — El piso ensenadense ha pro- 
porcionado hasta ahora un limitado conjunto de huesos 
humanos. 

Dejando de lado algunos dientes que se habrían en- 
contrado frente mismo á Buenos Aires, en las toscas del 
río, las que pertenecen, como es sabido, á aquel mis- 
mo horizonte geológico, el hallazgo de mayor importancia 
consiste en un esqueleto muy incompleto, descubierto 
en 1887 por el doctor Santiago Roth en los alrededores del 
Baradero. El estado de los huesos extraídos no ha per- 
mitido hacer un estudio suficientemente amplio para co- 
nocer los caracteres más salientes, y sólo puede decirse 
con reserva, que se trata de un individuo cuya altura 
alcanzaba, más ó menos, á 1 m. 70, y que no difería es- 
pecíficamente, según ios especialistas que lo han estudiado, 

del HOMBRE ACTUAL. 

Se sabe, también, pero aun su descripción detallada 
no ha sido publicada, que en las proximidades de Neco- 
chea se han encontrado en la parte superior del piso ense- 
nadense tres cráneos y otros huesos fragmentados. Sólo 
puede decirse que los primeros son alargados, de frente 
estrecha y fugitiva. 

Restos diversos. — Por otra parte, el doctor Ameghino 
afirma haber encontrado en Buenos Aires, también en las 
toscas del río, huesos astillados ó con incisiones, lo mismo 
que tierra cocida, procedente según él de antiguos fogones 
y, en las proximidades de La Plata numerosos huesos ro- 
tos, partidos á lo largo, rayados, pulidos ó quemados, co- 
mo asimismo un canino del gran tigre fósil, dividido en el 
sentido de su longitud. 

Todos esos restos los considera el autor nombrado, 
como otras tantas pruebas de la existencia del hombre en 
la división inferior de la serie pampeana. 

2. — VESTIGIOS EN EL PISO BONAERENSE 

Restos humanos. — En las capas del piso bonaerense, 
tanto de origen lacustre como acumuladas por el viento, 
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se han hallado, con relativa frecuencia, huesos humanos 
más ó menos bien conservados. 

Los primeros restos fueron obtenidos el año de 1864 
en las márgenes del río Carcarañá (provincia de Santa Fe), 
y consistían en algunos dientes; luego, en 1870 y 1873, el 
doctor Ameghino realizó otros importantes hallazgos en el 
arroyo de Frías, un pequeño curso de agua que corre en 
el partido de Mercedes (provincia de Buenos Aires); y, 
más tarde, volvieron á repetirse los descubrimientos en 
Saladero, cerca de Pergamino (1876), Fontezuelas (1881), 
Samborombón (1882), Arrecifes (1888), Chocorí (1888)? 
y La Tigra (1888)?, localidades todas de la provincia de 
Buenos Aires. Los últimos hallazgos mencionados fueron 
hechos por el doctor Roth, los señores J. Monguillot y 
E. de Caries y empleados del Museo de La Plata. 

Por lo general han sido retiradas partes mal conser- 
vadas del cráneo ó esqueleto ; mientras algunos materiales 
más interesantes se han perdido, como los obtenidos en el 
arroyo de Frías (1870) y en Saladero, ó permanecen en 
algunos museos europeos sin haber sido descriptos hasta 
ahora, como el esqueleto casi completo de Samborombón. 

Los huesos humanos descubiertos en las márgenes del 
arroyo de Frías el año de 1873, consisten en algunas par- 
tes del esqueleto de una mujer muy anciana, cuya esta- 
tura alcanzaría 1 m. 50 á lo sumo. Se presentaron aso- 
ciados á huesos de animales fósiles partidos longitudinal- 
mente, rayados, agujereados, incisos ó quemados, y á 
pedazos de carbón vegetal, tierra cocida y fragmentos de 
rocas sin formas definidas. 

El esqueleto bastante completo de Fontezuelas se 
halló próximo á la coraza de un Gliptodonte, y junto á un 
cuerno de ciervo y á una valva de molusco fluvial. Debió 
pertenecer á un indiv7¡duo del sexo masculino ; bajo, pues 
su ALTURA no pasaba de 1 m. 51; y cuya cabeza eleva- 
da y LARGA, y CARA CORTA y ANCHA, recuerdan idénti- 
cas particularidades ofrecidas por el cráneo encontrado en 
Arrecifes ( fig. 1 1 ). 

Los cráneos procedentes de Chocorí y La Tigra se 
hallan muy destrozados, y el último, deformado artificial- 
mente. Puede decirse, sin embargo, que ambos son alar- 
gados; y que los huesos de los miembros obtenidos en 



la segunda localidad nombrada, acusan una rstatura de 
I m. 63 centímetros. 

El hombre del pampeano superior, como el que vivió 
en el piso ensenadense, no difería absolutamente dkl 

HOMBRE ACTfAL DKSDE EL PUNTO DE VISTA ESPECÍFICO: 

se notan tan sólo en sus restos, como sucede con huesos 
de razas aun existentes, diversas variaciones individuales 
más ó menos marcadas. 




Por otra parte, las particularidades morfológicas que 
ofrecen los cráneos de Foiitezuelas y Arrecites los apro- 
ximan al antiguo tipo americano ~ llamado por ello paleo- 
americano — de Lagoa Santa, una vieja raza de hom- 
bres que vivió durante la era cuaternaria en el Brasil, 
quizá en buena parte del territorio argentino, Chile, Ecua- 
dor, etc., y que se caracterizaba por su estatura me- 
diana, casi pequeña, su aspecto seguramente rldo y 

MUSCULOSO, su CRANEO ALTO y ALARGADO y SU CARA 
corta y ANCHA. 

Sin embargo, el doctor Ameghino ha fundado sobre 
el cráneo encontrado en La Tigra una nueva especie que 
ha designado con el nombre de Homo pampaeus 'j y á 

1. Del latín: homo — hombre; pompaeas = pampeano. 
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la cual pertenecerían los restos hallados en Necochea en 
capas que se atribuyen al piso ensenadense ; mientras que 
para W. Kobeit, el hombre del pampeano superior sería, 
también, una especie particular : el Homo pliocenicus i. 

Restos diversos. — Algunos investigadores, pero espe- 
cialmente el doctor Ameghino, han encontrado en los se- 
dimentos pampeanos bonaerenses de las provincias de 
Buenos Aires ( Mercedes, Lujan, Azul, Bahía Blanca, etc.), 
y Córdoba (Malagueño, etc.), otra clase de restos. 

En primer término, y con frecuencia, han obtenido 
gran número de huesos partidos longitudinalmente, otros 
al parecer pulidos, rayados, incisos, astillados ó quemados; 
luego, dientes de fósiles tallados para transformarlos, se- 
gún sus descubridores, en instrumentos; utensilios de cuar- 
cita ó sílice trabajados groseramente; y, por último, se 
hace referencia á trozos de carbón vegetal, de terreno 
transformado en ladrillo por la acción del fuego, etc. Todas 
estas pruebas indirectas, se consideran también como co- 
rroborantes de la acción humana. 

Asimismo, el doctor Ameghino habría encontrado co- 
razas de Gliptodontes dispuestas de tal modo que ello 
sólo podría explicarse por la intervención del hombre, 
quien las utilizaría para guarecerse debajo (fig. 12). 

Por otra parte, en algunas localidades de las gober- 
naciones australes, como ser en la confluencia de los ríos 
Chubut y Chico (gobernación del Chubut), punta Casa- 
mayor, arroyo Observación, puerto Mazaredo, bahía San- 
guinetti, cabo Blanco, río Seco y San Julián (gobernación 
de Santa Cruz), el señor Carlos Ameghino ha reunido 
cierto número de instrumentos de aspecto paleolítico; 
los unos amigdaloides, otros elipsoidales, ovoides, lanceola- 
dos y semilunares. La mayoría de esos objetos proceden de 
la superficie del suelo y sólo en arroyo Observación se han 
obtenido en capas profundas cuya estratigrafía, comparada 
á la de otras localidades próximas, permite suponer, quizá 
razonablemente, se trate de yacimientos referibles al 
PISO BONAERENSE de la serie pampeana. 

1. Del latín: homo =: hombre; pliocenicus = plioceno. 




FIr. Il.-L'n «Imuerzo de los habllanlPS p 
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3. — VESTiaiOS EN LOS TERRINOS POSTERIORES A LA SERIE PAMPEANA 

Restos humanos. — En realidad de verdad, los huesos 
humanos no abundan en los sedimentos depositados con 
posterioridad á los pampeanos; se mencionan unos pocos 
hallazgos aislados, mal documentados, que pueden consi- 
derarse ; antiguos. 

Tal es el caso de los restos óseos encontrados en 
la formación marina moderna de Los Talas, localidad pró- 
xima á La Plata; en Santa Clara de Udaondo (partido de 
Juárez, provincia de Buenos Aires) procedentes, al pare- 
cer, de un depósito lacustre; y, quizá, alguno de los crá- 
neos coleccionados por el doctor Moreno en la cuenca del 
río Negro. Todos los restos óseos mencionados y otros 
que sería largo enumerar, ofrecen netamente marca- 
dos los CARACTERES FÍSICOS PROPIOS de los INDÍGENAS 

que vivían en el territorio de la República en el momento 
HISTÓRICO de la conquista. 

Restos diversos. — En los depósitos aislados, pero á 
veces extensos, de origen lacustre ó palustre que se notan 
con mayor facilidad en las barrancas de los ríos y arroyos, 
se encuentran, con frecuencia, variados objetos. 

Así: en el arroyo de Frías, cañada de Rocha, alrede- 
dores de La Plata, Chascomús, Tandil, Bahía Blanca, etc., 
se han obtenido, como siempre, huesos partidos longitu- 
dinalmente, pedazos de carbón vegetal, instrumentos de 
piedra de forma amigdaloide, raspadores, puntas de fle- 
cha y dardo talladas en una sola cara, morteros y sus 
manos, «bolas» arrojadizas, alfarerías mal cocidas, etc. 

Debió tratarse de agrupaciones, relativamente adelan- 
tadas, que merodeaban ó vivían á lo largo de los cursos 
de agua en procura de caza y pesca, conocedoras del 
fuego y que sabían modelar el barro y pulir la piedra 
para fabricar instrumentos y armas. 

4. — CLASIFICACIÓN DE LOS TIEMPOS PREHISTÓRICOS EN LA REPÚBLICA 

ARGENTINA 

Las investigaciones realizadas hasta ahora sobre el 
terreno, son insuficientes para autorizar una clasificación 
detallada de los tiempos prehistóricos en nuestro país. 
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Para ello sería menester haber verificado, previamente, 
numerosos estudios estratigráficos y paleontológicos en di- 
ferentes localidades, conocer con relativa seguridad la edad 
de las formaciones sedimentarias neogenas de la Repú- 
blica, y poseer, desde luego, material más numeroso que 
el obtenido hasta la fecha. 

Sea lo que fuere, el período paleolítico ha exis- 
tido y se ha desenvuelto en estas regiones de Sud Amé- 
rica, y á él DEBEN REFERIRSE loS hallaZgOS de los PISOS 

ENSENADENSE y BONAERENSE. En cuanto á material pro- 
cedente de los TERRENOS POSTPAMPEANOS, eS FRANCA- 
MENTE neolítico; y, en este período 4e la evolución 
industrial humana, se encontraban casi todas las agru- 
paciones indígenas del país al llegar los descubridores y 
conquistadores españoles. 

Sólo en las montañas del noroeste vivía en el mo- 
mento HISTÓRICO referido, un pueblo que sabía elaborar 
METALES y que había alcanzado á la edad del bronce. 
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CAPITULO II 

LOS PUEBLOS HISTÓRICOS DE LAS MONTAÑAS 

DEL NOROESTE 

^ 1 - EL MEDIO FÍSICO Y EL HOMBRE 

La región y sus habitantes. — La gobernación de los 
Andes, la totalidad de las provincias de Jiijüy, Catamarca, 
Tticumán, Rioja y San Juan, el occidente de Salta, el 
oeste y el sur de Santiago del Estero, el norte y parte 
del centro de Córdoba, y las regiones septentrionales de 
Mendoza y San Luis (fig. 13), estaban ocupadas en el 
momento histórico de la conquista española por numero- 
sos indígenas sedentarios, actualmente extinguidos, y 
conocidos bajo la designación general de Diaguitas. 
Comprendían varias tribus: Atacamas, Omaguacas, Quil- 
mes, Acállanos, etc. ; y, quizá, las agrupaciones más orien- 
tales estaban representadas por los Tonocotés instalados 
casi en las mismas selvas chaquenses, los Sanavirones del 
sudeste de Santiago del Estero, y los Comechingones, 
pueblo de montañeses que vivían en las sierras de Córdoba. 

A la mayor parte de las tribus Diaguitas se las agru- 
pa generalmente bajo el nombre común de Calchaquíes, 
designación desprovista por completo de significado 
ETNOGRÁFICO, y aun de restringido valor gf:ográfico. 
En efecto, « por ser valiente un indio llamado Calchaquí » 
— dice el ilustre Bárzana — dio en llamarse así, á fines 
del siglo XVI, al limitado valle donde habitaban los indi- 
viduos dependientes de aquel jefe indígena, quienes, como 
los otros Diaguitas, hablaban la lengua Kaká. Hasta me- 
diados del siglo XVIII, no hubo confusión alguna; recién 
después de haber aparecido la crónica de Lozano, co- 



menzó á aplicarse, incorrectamente, la designación de 
Calchaquíes á pueblos Diaguitas que ninca vivieron en 
el valle referido. 

Aspecto Usico d» la región — En tan vasto territorio 
existen, como es 
sabido, numero- 
sas cadenas de 
montañas, llana- 
das cuya vegeta- 
ción consiste en 
árboles espino- 
sos, grandes a He- 
nales, salinas am- 
plísimas y eleva- 
das altiplanicies. 
Sin embargo, se 
puede decir que 
las regiones ocu- 
padas en otros 
tiempos por los 
primitivos habi- . 
tantes, se carac- I ^ 
terizan por su | 
sequedad extra- | t 
ordinaria y la ve- 
getación forma- 
da de algarrobos, 
jarillas, talas, 
chañares, breas, 
molles, atamis- 
ques, y los típi- 
cos cardones, 
esas grandes 
cactáceas que 
parecen, con sus 
múltiples brazos, 
colosales cande- 
labros (tig. 14). 

Sólo cierta parte de Salta, Jujiíy y Tucumán ofrece una 
nota más risueña: el bosque subtropical de Vegetación 




vigorosa y verde brillante; pero, según parece, los viejos 
habitantes prefirieron los valles y laderas desolados. 




de Cata ni! 
y «chapar 
Qlno. velada por cúmplelo. 



- CARACTERES FÍSICOS DE LOS HABITANTES 




Bien poco se sabe sobre los 
caracteres físicos de los antiguos 
Oiaguitas ; quienes eran regular- 
mente ALTOS, y tenían la curiosa 
costumbre de deformarse la ca- 
beza, comprimiendo desde la pri- 
mera infancia la frente y la nuca 
(fig. 15), lo que debió daries raro 
aspecto. Sin embargo, es muy pro- 
bable que los actuales habitantes 
mestizados de la región, conserven 
muchos de los rasgos más salien- 
tes (fig. 16). 



§ III.— CARACTERES LINGÜÍSTICOS 

La lengua. — Las diversos tribus Diaguitas hablaban 

una lengua llamada Kaká, desconocida hasta ahora por 

completo, pues la gramática y vocabulario compuestos por 

el P. Bárzana, se han extraviado. 

Sólo se sabe, analizando ciertos 

nombres de lugar que se supone 

le pertenecen, que es un idioma 

Autónomo y no un dialecto del 

Quichua peruano. 

Pictografías y petroglifos.— 

Los Diaguitas, esencialmente se- 
dentarios, señalan el más alto 

grado de civilización alcanzado por 

las agrupaciones indígenas de la 

República. Si bien no conocían la 

ESCRITURA, han dejado en rocas 

aisladas ó en las paredes de los 

cerros y de las grutas, signos y 

FIGURAS convencionales pintados 6 

grabados,, y que representan figu- J| ^ _ 

ras geométricas, guanacos, aves- (Ip'tÍm 

tnices y hombres (fig. 17). En cier- 
tos casos, las figuras, de 
diversos colores, representan 
grupos numerosos de indivi- 
duos, jefes con plumajes, ar- 
mas y escudos, mujeres que 
llevan á cuestas sus peque- 
ños, y animales cargados (fig. 
18). Todas estas pinturas y 
grabados, debieron trazarse 
para rf-cordar sucesos de 
importancia ó simples acon- 
tecimientos de caza, de vida 
diaria, etc. 
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S IV. — CARACTERES SOCtOLÓGICOS 

LÍVIDA M*T=BIAL 

Alimentos. — Las agrupaciones Diaguitas se aumen- 
taban especialmente de productos vegetalfs. Utilizaban 
varias especies de maíz, 



que comian tostado ó pi- 
sado como en la actuali- 
dad (fig. 19); porotos, se- 
guramente indígenas; za- 
pallos; las sabrosas vainas 
del algarrobo blanco y ne- 
gro; las frutas del chañar, 
niolle, mistol y piquillín; co- 
mo también ciertas tunas 
de frutas comestibles. En 
cuanto á los alimentos 
de origen animal estaban i.-¡„. i;i.--Miij,.r amiBi i>isnii<tn mu,/. 
constituidos, principalmen- ™ "". m"iii''-'> * <n.iaft:< i(>r»viiií¡n 
te, por la carne de gua- "" "'"^ 

naco y avestruz. Fabricaban, también, bebidas fermenta- 
das, como ser aloja de algarrobo; y parece que fuma- 





BAN, pues se han encontrado algunas pipas de barro co- 
cido (fig. 20). 

Habitación. -^ Las numerosas ruinas que existen en la 
región, permiten darse cuenta cómo eran las habitacio- 
nes. Casi todas estaban construidas con piedras coloca- 
das las unas encima de las 
otras, sin cemento alguno en- 
tre ellas; las de adobe son, 
siempre, muy raras. Los mu- 
ros eran ancho y poco ele- 
vados, limitando recintos rec- 
tangulares, cuadrados y cir- 
I culares, con puertas más ó 
menos bajas que, es proba- 
1 "";*;!; 7 ™"^ „'"'!*',í."'."""'" "," ble, tuvieron marcos ó din- 

l'arro cocido [provincia de CaUmnri'.il. . , j . . , . 

teles de madera de cardón 
(flg. 21). En cuanto al techo, pocos datos se han conser- 
vado y es difícil saber como lo construían. 

Los pl:eblos — en muchos casos verdaderas ciuda- 
des— fueron numerosos y acusan una densa población; 
muchos de ellos se elevan en colinas de acceso difícil, 
pero los hay, también, en las Valles y quebradas. Casi 
siempre las casas se 
hallan aglomeradas y 
se notan muy pocas 
calles; por ello se ha 
supuesto que sirvieron 
á modo de calzadas y 
aceras, los anchos mu- 
ros de tas construc- 
ciones. 

Vestidos.— Tanto 
los hombres como las ~ . ■ ~" '■' 

mujeres VESTIAN una r- si C- ^ ,.■ rtr.-ii-n cerro Pimado 

lar^a camisa que les (provincia de Calamí'™"í"NnalÍ!i"iio" ^- 

llegaba hasta las rodi- '•^•"•■^ "e wandes lajas suporuucalBS, >■ que 

,, * . , . , conserva una puerta con su dinlel. 

lias; usaban la «ojotan 

ó sandalia de cuero ; tenían simples gorras ó casquetes 

de lana, y hasta fabricaban sombreros con los cestos de 

las larvas de ciertas mariposas que viven en los algarrobos. 

Los ADORNOS eran numerosos: discos y diademas de 





cobre, plata y aun oro que se colocaban en la frente y 
en el pecho; anchos brazaletes de plata ó cobre; alfileres, 
prendedores y aros de esos mismos metales ; collares de 
cuentas ó discos de diversos ma- 
teriales; y, por último, numerosos 
amuletos que llevaban pendiendo del 
cuello. Asimismo, se pintaban ' ó 
TATUABAN la Cara, como lo de- 
muestran numerosas alfarerías reti- 
radas de las ruinas (fig. 30). 

En la actualidad, los habitantes 
mestizos de la región visten á la 
europea, pero sin desprenderse del 
poncho indígena y del sombrero de 
fieltro, tan peculiar de los primitivos 
pobladores de la altiplanicie bolivia- 
na (fig. 22). 

Los vestidos eran tejidos con 
lana de guanaco, vicuña y llama; 
de punto fino ó grueso y de color 
amarillo, rojo ó pardo, consistiendo 
sus adornos en líneas rectas, que- 
bradas, grecas, etc. Actualmente 
los tejidos son hechos por las mujeres mestizas casi en 
igual forma que los 
primitivos, y de co- 
lores y ornamentos 
bastante semejan- 
tes ( fig. 25 ). 

Medios de exis- 
tencia.— Los iten- 
siLios de que se 
Valían los Díaguítas 
eran variadísimos: 
los había de piedra, 
como ser morteros 
(fig, 24) y hachas 
(fig. 25) ; cucharas, 
batidores, palas, et- 
cétera, de madera ; 
punzones y alisadores de hueso (fig. 26); cinceles, azue- 



la jiijiíji. 
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las, escoplos (fig. 27) y hachas (fig. 28) de cobre, etc. 

Sus INDUSTRIAS eran muchas: en primer término, la 

fabricación de alfarerías, de las que hacían 

millares de platos (Üg. '2Í)), ¡arras," urnas 

para enterrar á los muertos ( figs. 36 y 38 ), 

ídolos perfectamente modelados (fig. 30), 

etc. Todas estas piezas estaban ornamei 

tadas con dibujos de diversos colores, 

grabados. También I 

industria de la 

' piedra era una de 1 

las principales, 

I pues no sólo fa- 

L bricabau utensilios 

■ domésticos Vu'g"- j/jü^j^'^" 

res, sino que igual- aaiH. pnivi 

mente sabían es- ¡í^'J^il!,',' 

.„ , , culpir artística- i„áscoinú.i 

dS'ffim»'"rflj" "'"''"'''""'"'''' i"*^"*^ los gran- ;¡^ ¿» ^=^ 
j Bítiarra . ^^^ niortcros eu 

( rocas duras (fig. 24), é infinidad de 

T adornos con menudos detalles. Por j 

último, la fabricación de objetos J 
' "de metal, alcanzaba amplias pro- f 
porciones, y aunque se señalan I 
algunas piezas de oro y plata, las I 
más abundantes eran de cobre f 
aleado á una pequeña cantidad de i 
estaño. Se han encontrado restos 
de antiguas minas, de las cuales 

I se extraía la materia prima que 

luego era molida y fundida en 
I hornos prímitiMS. 
I La AORiciLTiRA adquiría gran 

I extensión, y los Diaguitas no titu- 
I beaban, cuando faltaba el agua, 
I en hacer construcciones especia- ij,, ¡g 
líuflia, les, canales, embalses, etc., para Kspiii'iia <>e 
™1°n- conducirla hasta los campos de [üd^Trov! 

■"■ '-araniarcal. sembradío. Ciilamarial. 

Con frecuencia se encuentran en las laderas de las 
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montañas restos de « andenes y, especie de terrazas desti- 
nadas á cultivar el maíz. 

Los Diaguitas tenían algunos ammaliis oOMi^STtcos; 
entre otros, avestruces, pavas del mon- 
te y patos. Parece, asimismo, que habían 
domesticado al jabalí. 



s. .-^ . 




Juegos y recreaciones. - No se lia conservado dato 
alguno sobre los jl'Küos y fiestas ; pero, en la actua- 
lidad, los mestizos que viven en la región, celebran la 
fiesta del Chiqui — la fortuna adversa 
— durante la cual se sacrifican guana- 
' eos, liebres, avestruces, etc., y se danza 
^ con entusiasmo. Asimismo, se realiza la 
I de la Chaya, valiéndose de disfraces di- 
' versos. Por otra parte, se han encon- 
trado máscaras de piedra (fig, 3Í) y ma- 
dera que, probablemente, debieron ser- 
vir para las pantomimas que realizaban. 
Bellas artas. — Todas las agrupa- 
ciones de Diaguitas poseían aptitudes 
artísticas altamente desarrolladas. Las 
alfarerías, los objetos de piedra, ma- 
^^^^ y ^"" ^^ metal, se hallan orna- 
'" ^"°'"°"^'- MENTADOS admirablemente. En los ca- 

charros se ven, especialmente, representaciones geométri- 
cas (fig. 56), animales {fig. 29), y vegetales, casi siempre 
de uno ó más colores, siendo las urnas funerarias las que 
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ofrecen mayor riqueza de ornamentación. En los objetos 
de cobre los ornamentos están esculpidos en bajo ó alto 
relieve, que, en algunos casos, constituyen verdaderas obras 
de arte {fig. 32). Las escul- 
Tl'RAS en piedras duras y ma- 
dera ofrecen, también, piezas 
selectas que representan ani- 
males y aun la figura humana 
(figs.31 y 33). Por 
otra parte, el Di- 
Bi'jo lo practica- 
ban con éxito, co- 
mo lo demuestran 
ciertas composi- 
ciones que apare- 
cen en las paredes 
de las grutas ( fi- 
gura 18). 

Religión. — Las 
pocas informacio- 
nes recogidas so- 
bre la RELIGIÓN de 
los antiguos Dia- 
Ih'rífiíi.irís?"'^'"' '"■'"''"■'' guitas nos hacen 
saber que adora- 
ban al sol, al trueno y al relámpago. Igual- 
mente rendían culto á los árboles, que ador- 
naban de plumas. 

Tenían sacerdotes á quienes dispensaban f'j.''*'^''" 
gran favor, los que enseñaban ei ritual reli- lanada "wp"- 
gioso en medio de orgias, terminadas, siem- f|^"a*|¡g*'S,¡"anV 
pre, de manera sangrienta, y durante las cua- m"f |prov¡ii- 
les fe hacían sacriffcios al sol, implorando la "^^^^^af*^'' 
fertilidad de los campos. En ciertas localida- 
des se han encontrado piedras dispuestas en círculo y 
otras paradas (fig. 54), quizá con un fin religioso, 




FIk. 32.-DIsi'i) rti- cobrv ii 
Iab1em«nle orna nien lado : 'u 
[|i; las mejores pií^cng fabricad 



HatrimoDio y familia. ~ Se desconoce, casi en abso- 
luto, la coN.STLTrcióN DE LA FAMILIA, y sólo se Sabe que 
el tiermano del difunto debía casarse con la viuda. 



Ritos funerarios. — Cuando un individuo se enfermaba 
de gravedad, los amigos y parientes del paciente se reu- 
nían y clavaban flechas alrededor 
del enfermo para evitar que la 

ML'ERTE se aproximara, Producida 
ésta, se colocaba junto al difunto 
bebida y comida, se encendía fue- 
yo y se quemaban plantas oloro- 
sas; estas ceremonias y otras que 
seria largo enumerar, duraban 
ocho días, pasados los cuales se 
enterraba el cadáver. La forma 
üE KNTKRRATORio Varía mucho 
según las regiones: los cadáveres 
de adultos se depositaban direc- 
tamente en la tierra ó en fosas 
de forma diferente, revestidas de 
piedra (fig. ?5); pero, en algunos 
casos, el cadáver se metía den- 
tro de una urna (figuras 36, 57 
y '8). Sin embargo, estas últimas 
contienen la inmensa mayoría de 
las veces, restos de niños de 




bnclón de aUi'in ciiUo. {Tali 
prorlncia de Tucuiiinn). 1^ 
liay. Iimblén esculpidas, ei 



corta edad. Conviene hacer 
notar que los cadáveres se 
inhumaban, á Veces, en el 
inferior de las habitaciones, 
y que existen, también, in- 
mensos cementerios próximos 
á los lugares que fueron po- 
blados. 



Organización social. — 

La organización social de las 

agrupaciones de Diaguitas es 

por completo desconocida ; 

sólo ha llegado á saberse 

que las diferentes tribus que 

habitaban en la región, tenían jefes, cuyas atribuciones 

ignoramos, y que, probablemente, debieron llevar como atri- 




iba. (Loma Rica, pmvíncin de 
iiiiarea. Kl circulo de pleuras 
aparece en la viñeta corres- 
•Xe á la basv de U búveda i|uu 



buto de su dignidad los hermosos discos (figs. 32 y 59) y 
hachas de cobre (fig. 40), que suelen hallarse. 




Relaciones iatema- 
cionales. — Parece fue- 
ron sumamente frecuen- 
tes y sangrientas las 
GUERRAS entre los di- 
versos pueblos que ha- 
bitaban la región. En di- 
ferentes localidades se 

COnserl'an ruinas de FOR- ^j,, :is_u|.,ia (uneraiia ile Uarro i«- 

TALEZAS {fig. 41 ), admi- eMn ,v"i,inlaito (provincia de C»lamarca|. 

rablemente construidas ¡j;; ^^.hlfZXT derKorSc" """"'" "" 
con fragmentos de ro- 
cas, y cuya posición y detalles de construcción respon- 
den á un fin absolutamente estratégico, hallándose coloca- 
das, por lo general, dominando los caminos obligados. Las 
ARMAS que usaban los Diaguitas en sus combates eran el 
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arco y ia flecha, la honda y el hacha; y parece que en los 
momentos oportunos lanzaban, desde lo alto de los ce- 
rros, una lluvia de 
piedras sobre los 
asaltantes que es- 
calaban la ladera. 
Comercio y me- 
dios de transpor- 
te. — La presencia 
de numerosos ob- 
jetos no fabricados 
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en la región, demuestra que los Diaguitas mantenían co- 
mercio ó INTERCAMBIO activo con los pueblos limítrofes 
facilitado, grandemente, por un sistema de medios de co- 
municación servidos por caminos bien practicables. 
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CAPÍTULO III 

LOS PUEBLOS HISTÓRICOS 
DE LAS SELVAS CHAQUENSES 

§ I. — EL MEDIO FÍSICO Y EL HOMBRE 

Aspecto físico de la región. — Las llanuras boscosas 
que iniciándose al oriente de Salta, comprenden la mayor 
parte del noreste de Santiago del Estero, las gobernacio- 
nes del Chaco y Formosa, y el norte de Santa Fe (fig.42 ), 
se desenvuelven con ligera pendiente hacia el oriente, tan 
sólo interrumpidas por numerosos cursos de agua que 
corren de noroeste ú sudeste formando casi siempre, in- 
mensos esteros. 

La vegetación que cubre aquellos llanos es, sin duda, 
variada, y, en ciertas regiones, de exuberante densidad. 
Por lo general son bosques de quebrachos que se entre- 
mezclan, según las localidades, á numerosos ejemplares de 
palo blanco, algarrobo, timbó, palo borracho, laurel, gua- 
yacán, etc.; pero, en las márgenes del Pilcomayo y del 
Bermejo, crecen hermosos palmares, que alternan con los 
bosques (fig. 43). Por lo demás, á lo largo de los ríos y 
arroyos, en los terrenos inundables, se desarrolla la ca- 
racterística vegetación acuática: sauces, juncos, espada- 
ñas, etc. (fig. 44). 

Los habitantes. — La vasta extensión territorial refe- 
rida, ha estado ocupada en todas las épocas por millares 
de indígenas nómadas, de tal belicosidad, que contuvie- 
ron no sólo el avance conquistador, sino también logra- 
ron impedir por largos años á los gobiernos libres la po- 
sesión tranquila de esas riquísimas regiones. La población 
indígena que merodea en las selvas chaquenses, puede 



distribuirse en cuatro grandes agrupaciones: Mataco-Ma- 

TAQLAYOS, CHOROTES, GlAYCIRCES y CHIRIGUANOS; laS 
tres primeras, genuinametite locales; la última procedente 
del Chaco boliviano, pero que en los primeros tiempos de 
la conquista pa- 
rece habitó el 
oriente de Salta, 
y aun en la ac- 
tualidad, después 
de largo viaje, 
llega á los esta- 
blecimientos in- 
dustriales de la 
región, en busca 
del trabajo rege- 
nerador. 

El grupo Ma- 
taco -Mataguayo 
comprende á (os 
Matacos, Vejo- 
ses, Chulupíes, 
Noctenes, etc.; y, 
el Guayciirú, á 
los Tobas, Mo- 
covíes, Mbayás ó 
Quaycurúes pro- 
piamente dicho, y 
Abipones; pero, 
para evitar repe- 
ticiones, serón 
descriptos los 
Matacos y To- 
bas, como repre- 
sentantes típicos, 
respectivamente, 
de cada grupo. 
Por otra parte, 
como aun no se han estudiado suficientemente á los 
Chorotes, conviene, hoy por hoy describirlos separada- 
mente, aunque por su idioma usos y costumbres, etc., 
quizá llegue á establecerse en un futuro más ó menos 




próximo, que se trata de una tribu mestiza Mataco- 
Mataguaya. 




F¡s, W.— Hosiil 



j II. — LOS MATACOS 



Área de dispersión. — Los Matacos viven en las pro- 
ximidades de las máríjenes del curso superior de los ríos 
Pilcomayo y Bermejo. 

Caracteres ftsicos. - - Los hombres, que alcanzan una 

ESTAiCRA bastante elevada, presentan fisonomías muy 
primitivas; son bien dksarrollados y de musculatura 
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hercúlea (fig. 45). Las mujeres ofrecen, en cambio, un 
aspecto más agradable. En ambos sexos la si'ciedad es 
tal que contribuye á hacer de los Matacos los indígenas 
menos simpáticos del Chaco. 



- CABACTEHE8 LINGÜÍSTICOS 



Los idiomas de los indígenas chaquenses son difíciles 
y de pronunciación durísima. La « característica » del Ma- 
taco, considerando su esquema pronominal, es la raíz Nu 
de primera, A de segunda y L de tercera personas. En la 
primera se distingue del Guaycurú, en la segunda y ter- 



cera se parece, pero sus vocabularios difieren inuchp. La 
sintaxis es muy simple y directa, como pasa en todos los 
pueblos sin literatura ; el vocabulario no contiene sino las 
palabras correspondientes á las necesidades de su cultura, 
faltando por ello las abstracciones; y, por último, la nu- 
meración es elemental, pues sólo cuentan hasta cuatro. 

3. — CARACTERSS SOCfOLÓQICOS 



Alimentos.— Su alimentación 
es animal y vegetal ; comen las pie- 
zas que obtienen en la caza, los 
pescados de los ríos ó esteros, y 
alaunos Vegetales y frutas silves- 
tres. Por lo general, los alimentos 
animales se cuecen, pero sin sal. 

El FUEGO lo obtienen haciendo 
girar entre las manos un madero 
cilindrico sobre otro puesto hori- 
zontalmenle, hasta encender el ase- 
rrín que resulta (véase la fig. 51, 
que representa un indio Chorote 
obteniendo fuego); siendo general- 
mente uno de aquellos de chílca 
resinosa. Usan muchísimo las be- 
bidas fermentadas, especialmente 
aloja de algarrobo ó de vinal. Asi- 
mismo, conocen el tabaco, que fc- 
MAN en pipas de madera de di- 
ferentes formas y tamaños (fig.46). 

Habitación. — Las HABrrAcio- 
NES se construyen con ramas plan- 
tadas en ei suelo, aladas arriba en - ' — . -» 
forma de bóveda, y sobre las cua- j,.„ 4i_uo,„|,|,. ^j-.i-ic, 
les se arroja abundante paja hasta " '* 
cubrirlas por completo. Estas casuchas son siempre bajas 
y su tamatío varía según el número de familias que atojan. 
El Ajt'AR DOMÉSTICO cs limitadísimo : pocas pieles para 
acostarse, algunos cacharros de barro y, colgadas de las 
paredes, bolsas ( fig. 47 ), redes y armas. En la puerta de 




entrada se planta la lanza y ¡unto á ella el arco y las 
flechas. 

Las POBLACIONES están formadas por vin número Va- 
riable de las referidas habitaciones. 

Vestidos. — En su estado natural, es decir, mientras 

viven en el interior de la selva, ambos sexos andan casi 
del todo DESNUDOS. Sin embargo, ios hombres al aproxi- 

Í^^ marse á los lugares po- 

, ^H blados se cubren ligera- 

\ ^H mente, y otro tanto hacen 

\ ^H las mujeres que se en- 

\^M vuelven el cuerpo, de la 

'.^H cintura hacia abajo, con 

5 ^^^^.^__¡_ una manta. También am- 

f^^^^*^***"" bos sexos usan hermosas 

ff^ camisas que ellos mismos 

f tejen {fig. 48), 

■ En cuanto á los ador- 

í NOS, consisten, general- 

.,, ,„ „, , , ,,, , , mente, en collares de dis- 

l-ii!. Ih.— Pillas de niaderu Muimos). ,' , , 

eos de concha, pulseras 
de cuero, y plumas de avestruz que se colocan en la 
frente, cintura, mufiecas y tobillos. Hombres y mujeres se 
TATÚAN formando figuras geométricas, y se i'intan la 
cara de negro, verde y rojo. 

Los TEJIDOS de las prendas de vestir son hechos por 
las mujeres, que utilizan para ello, en algunos casos, la 
lana de las pocas ovejas que poseen. 

Medios de existencia. — La industria textil es, sin 
duda, la más difundida : sus productos los fabrican empleando 
una pala en lugar de lanzadera, con la que comprimen la 
(rama. Igualmente confeccionan gran cantidad de redes, 
algunas de las cuales llegan á tener muchos metros de 
largo. De las piezas tejidas, son sumamente hermosas las 
diversas bolsas que llevan consigo, cuya elasticidad es ad- 
mirable (fig. 47). 

Saben fabricar, también, grandes canoas, excavando 
para ello el tronco de los árboles corpulentos. 

Los UTENSILIOS de uso doméstico son bastante pri- 
mitivos; generalmente consisten en conchas afiladas de 



moluscos de los ríos; también usan como perforadores los 
dientes de tigre, y con las mandíbulas de la palometa se 
afeitan la poca barba que tienen. Poseen muy pocos ca- 
charros de barro cocido, que, por otra parte, fabrican muy 
groseramente. 

La CAZA y la pesca cons- ^- . 
tituyen la fuente tínica de sus 
medios de subsistencia; en cuanto | 
á la AüRiciLTLRA es limitadísi- 
ma, pues por excepción siem- 
bran maíz, que, cosechado, co- 
men sin moler y apenas asado 
ó hervido. 



Bellas artes.— Las aptitudes 
artísticas de los Matacos son li- 
mitadas; se exteriorizan, tan so- 
lo, en los ORNAMENTOS de los 

tejidos, de las pipas de madera, 
etc. 

Sus DANZAS son sencillas 
y consisten en carreras descri- 
biendo círculos, zigzags, etc. 
Igualmente primitivos son los 
pocos CANTOS que conocen, y 
los sonidos que obtienen de pe- 
queños silbatos de madera (fi- 
gura 49). i¡,.47.-n<..iy i.uisB.ieH- 
Religidii. — Las referencias '""* "'' ''''"""" (J'a'si-osi. 
obtenidas á propósito del siste- i,i-,,s'd,,'í'i,¡¡7.1,ai"|Ti'iuK'n«i " 
MA RELIGIOSO de los Matacos 

son muy vagas. Según parece, creen en la existencia de 
espfrítus sepultados bajo la tierra que, cuando la aban- 
donan, se introducen en las personas y las enferman. Creen 
también, en la existencia del alma, que, una vez muerto el 
individuo. Va á reunirse con la de sus compañeros ya des- 
aparecidos. Entre las ceremonias religiosas que se dice 
practican, existen algunas realizadas en honor de la luna. 
Ciencias. — La medicina está en manos de los sacer- 
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dotes ó hechiceros, en cuyos procedimientos se nota un 
salvajismo completo : sus intervenciones se reducen á can- 
tos, gritos^ saltos, y succiones. 

r> VIDA FAMILIAR 

Matrimonio y familia. — El matrimonio se realiza 

previo convenio de los pretendientes. Los niños son muy 

considerados y se desarrollan bajo la vigilancia directa 
de la madre. 

Ritos funerarios. — Sobrevenida la 
MUERTE de un individuo, el cadáver se co- 
loca dentro de una fosa cubierta solamente 
de ramas, hasta que pasado cierto tiempo 
queman el esqueleto ó echan tierra sobre 
él. En otros casos, lo envuelven en una red de'inadera adó'ni'a- 
y lo depositan en un árbol. Siempre ponen ^? .^"" , i»*í<i"enos 
cerca del difunto una tinaja llena de agua. (Matacos). 

(i) VIDA SOCIAL 

Organización social. — Las agrupaciones de Matacos 
reconocen jefes ó caciqies que los dirigen en la gue- 
rra, y que presiden, con poca influencia, la vida interna 
del pueblo. Las oci'pa( iones de los hombres son la caza, 
la pesca, fabricar las armas y hacer la guerra; en cuanto 
á las mujeres hacen las habitaciones, los utensilios de ba- 
rro, tejen, cocinan, etc. 

Relaciones internacionales. —Las cierras son con- 
tinuas y sangrientas: casi siempre tienen por causa el 
hecho de haber invadido un grupo la jurisdicción de pesqa 
ó caza de otro, ó vengar simples ofensas. Desde luego, 
se trata de sorpresas á las otras poblaciones, durante las 
cuales se queman las habitaciones, se capturan mujeres y 
niños, y se da muerte sin excepción alguna á los prisione- 
ros masculinos mayores. Las armas que usan son el arco, 
la flecha, la lanza y la macana de madera. 

Comercio.— No conocen el comercio, pero realizan 
sencillos intercambios con los pueblos limítrofes, obteniendo 
así diversos productos que aplican á los usos diarios. 



Medios de transporte. — Por último, los Matacos se 
TRASLADAN á pie dc uii lado á otro y á través de ia selva, 
usando para ello ios intrincados senderos que cruzan la 
maraña. 

§ í(]. — LOS CHOROTES 
1. — Área de cispERaióN y caracteres Físicos 

Área de dispersión. — Estos indígenas viven, también, 

en las márgenes del curso superior del Pilcomayo. 

Caracteres físicos. — Como los Matacos, son de 

ESTATURA elevada, pero las facciones de ambos sexos 
son más gratas, no obstante 
presentar igual tipo primiti- 
vo y poderoso desarrollo 
muscular (fig. 50). 

2. —CARACTERES LlhloÜlSTICOS 

El idioma de los Choro- 
tes es CASI DESCONOCIDO. 

Los estudios hechos hasta 
ahora, señalan muchos pun- 
tos de contacto con el Ma- 
taco. 




Alimentos.— Al igual de 
ín otras tribus del Chaco, los 
■'*■ Chorotes se alimentan de 
" "" los productos que les sumi- 
nistra la caza y la pesca; como también de las frutas de 
los bosques, especialmente las que produce el chaguar. 
Fabrican pocas bebidas fermentadas. 

Obtienen el fuego mediante el procedimiento ya des- 
cripto, es decir, haciendo girar rápidamente entre las ma- 
nos un fragmento cilindrico de madera dura, dentro de 
una pequeña cavidad hecha exprofeso, en otro pedazo que 
se coloca sobre el suelo (fig. 51 ). 




Habitación. — Sus habitaciones consisten en una 
armazón hemisférica hecha con ramas de árbol y cubierta 
con hojas de palmera y pas- 
to, siendo la abertura de 
entrada pequeña y baja 

(fig. 52). El AJl'AR DOMÉS- 
TICO es pobre: algunas ca- 
labazas, morteros de made- 
ra de palma, pocas alfare- 
rías groseras, redes, y bol- 
sas de diferenles tamaños, 
peines de espinas ó de ma- 
dera, etc. (fig. 55). 

Generalmente las po- 
blaciones están constitui- 
das por numerosas cabanas 
que, en muchos casos, se 
hallan tan próximas unas 
de otras que pueden comu- 
nicarse entre ellas. 

Vestidos. — Los hom- 
bres andan generalmente 
DESNi'OOS, aunque, muchas 
veces, se enrollan á la cin- 
tura una manta que les llega á los tobillos. El traje de las 
mujeres es seme- 
jante; pero, los 
menores, no usan 
vestido alguno. 

Los ADORNOS 

consisten en ban- 
das frontales de 
cuero de pájaro, 
en las cuales se 
insertan plumas 
de avestruz ó de 
aves de colores 
diversos. Sin em- 
bargo, el adorno ^-¡|, sj.Habilacíún Cliumlf 
más característi- 
co del hombre está constituido por un cilindro de madera 



Fig. Sl.-l 




introducido en el lóbulo de la oreja, á Veces, de tal diámetro 
que llega á tocar el hombro (figs. 54 y 50). Ambos sexos 
se TATÚAN con la ayuda de espinas de tuna, y también se 
PINTAN la cara de rojo. 

Las mantas y las redes son tejidas por las mujeres, 
quienes utilizan como materia prima las fibras de chaguar. 

Hedioe de exiatencia. — Los elementos para la subsis- 
tencia son proporcionados por la cAZA y la pesca, reali- 
zada esta última con la ayuda de redes de chaguar. 



Juegos y recreaciones. — Conocen 
algunos jiTRQOs: uno de ellos, 
consiste en lanzar pequeños 
fragmentos de madera, de tal 
modo que caigan en determi- 
nada posición. Asimismo, otro , 
de los juegos preferidos se 
realiza utilizando pelotas y 
palas que manejan con des- 
treza. 

Bellas artes.— Los Cho- 
es adornan sus mantas y 
bolsas con dibujos geomé- 
tricos elegantes, y decoran las calabazas con figuras de 
igual carácter. 

El talento musical de los Chorotes es limitado; el 
instrumento más usual consiste en flautas 
de madera ó hueso, con las cuales producen 
I reducido número de sonidos, sin llegar á 
' obtener melodía alguna. 

Religión. — Los Chorotes creen en es- 
píritus buenos y matos, aunque generalmente 
I el culto está destinado á aplacar la ira de 
los malos, á cuyo efecto y para alejarlos, 
producen gran ruido con matracas y tam- 
bores. Como en los demás pueblos del Chaco, existen 
entre las tribus de Chorotes sacerdotes ó hechiceros que 
ejecutan las ceremonias del culto. 




FlR,S*.-l)to 
(le madera jjar: 

|it ICIiarotPS), 



- 75 - 

Ciencias. — Los sacerdotes son al mismo tiempo, los 
encargados de curar á los enfermos con los procedi- 
mientos conocidos de gritos, cantos, succiones, sangrías, 
masajes, etc. 

C) VIDA FAMILIAR 

Ritos íanerarios. — Cuando un individuo miere, se le 
entierra en las cercanías de la aldea, colocando el cadá- 
ver sentado y próximo á un plato con agua y otro con 
alimentos; además se realizan danzas funerarias. 

(I) VIDA SOCIAL 

Organización social. — Cada aldea está presidida por 
un CACIQUE que, á su vez, depende de un jefe general que 
gobierna á varias poblaciones reunidas. Ambos puestos son 
hereditarios y parece son muy estimados y de gran influen- 
cia, pues es menester, casi siempre, dirigirse á ellos para 
obtener algo de un indígena. 

Los Qi^EHACERES de los miembros de las tribus están 
bien marcados; las mujeres realizan la labor más pesada, 
vale decir, todos los trabajos domésticos y aun el trans- 
porte de los objetos, pues los hombres se reducen á cazar, 
pescar y jugar. 

Relaciones internacionales. — Por último, y como otras 
tribus, los Chorotes son belicosos y han puesto en jaque 
más de una vez á los elementos civilizadores que llegaron 
á las selvas chaquenses. 

S IV. — LOS TOBAS 

1. — ÁREA DE DISPERSIÓN Y CARACTERES FÍSICOS 

Área de dispersión. — Merodean los Tobas en el te- 
rritorio comprendido entre los cursos medio é inferior de 
los ríos Pilcomayo y Bermejo, aunque llegan en sus incur- 
siones á la parte norte de la provincia de Santa Fe. 

Caracteres físicos. — Son, sin duda, los indígenas más 
hermosos del Chaco, por su elevada estatura, desarrollo 
excepcional, y facciones que exteriorizan una indómita fie- 
reza ( f ig. 55 ). Siempre han sido los más belicosos habi- 



tantes de las selvas, y aun en los tiempos que corren, se 
atreven á luchar con el ejército nacional y los pobladores 
fronterizos. 

Z.— CARACTERES LÍNQUlSTICOS 

El Toba, junto con el Mocoví, Mbayá y Abipón son 
CODiALECTOS de la lengua Ql'aycurC, cuya pronominación 
se basa sobre las rafees / de primera, A ó Au áe segun- 
^ . _^ da y L, Dó r y C, etc., de 

tercera persona. La A 6 Au, 
inicial á veces, se omite, 
pero se suple con una I fi- 
nal de segunda. Por lo de- 
más, puede decirse que ofre- 
-. las mismas particularida- 
\ des que el Mataco á propó- 
'i sito de la sintaxis, riqueza 
del vocabulario y numera- 
' ción, pues, como aquellos 
indígenas, sólo conocen cua- 
' tro ndmeros. 

3. —CARACTERES socioLóaicoa 



Alimentos. — Cuando 

viven en el interior de los 

-"_':*^_''_T.''^.«:'"J.l.'^':" bníMrrPc;, los TobaS Se ALl- 




ncBtrices de (lUPiiiaduras ■|Ufi derlas MENTAN de frutaS SilVCStrCS 
■oslambres ex.íen. y j^ ^^^ productOS que leS 

summistra la caza y la pesca. Sin embargo, también utili- 
zan la carne del poco ganado que crían. Fabrican, asi- 
mismo BFB[DAs fermentadas ya sea con miel de abeja 
ó con algarrobo, maiz 6 frutas ; y conocen el uso del ta- 
baco que FCMAN en pipas de madera. 

Obtienen el fl'Eqo por el medio ya conocido (fig. 56), 
aunque conocen el yesquero. 

Sus HABíTAciONKs soH pequeñas chozas hechas con 
ramas clavadas circularmente en el suelo, atadas luego por 
sus extremidades superiores y cubiertas de paja ó peque- 
ñas ramas. También construyen cierta clase de toldos, 
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disponiendo en el suelo, en línea recta, una doble fila de 
horcones unidos entre sí mediante ramas tendidas trans- 
versalmente, armazón que se cubre por arriba y los costa- 
dos con esteras de fibras vegetales. 

Como en otras agrupaciones del Chaco, las pobla- 
ciones indígenas están constituidas por una reunión, más 
ó menos numerosa, de aquellas habitaciones. 

Vestidos. — Los hombres 
usan como único vestido 
una manta tejida con lana de 
oveja, teñida de varios co- 
lores y que les cubre la mitad 
del cuerpo hasta las rodillas. 
Una parte libre y desprendida 
de dicha manta se sujeta al 
pecho, cuando se acentúa el 
frío, mediante una espina ó 
. palito aguzado. Las mujeres 
usan indumentaria idéntica, pe- 
ro hecha, casi siempre, con 
cueros de nutria. Asimismo, 
los Tobas fabrican para ves- 
tirse, sacos cortos ó largos de 
cuero de nutria, y camisetas 
, ^*s. s6.-Aparato para hacer tcjidas con fibras de cara- 

íiiego (Tobas . ^ x^ 

guata. 
Los ADORNOS son simples, y consisten en collares he- 
chos con pequeños rectángulos ó menudos discos de con- 
cha (fig. 57). Para sostener la manta usan, también, fajas 
de lana de varios colores y dibujos. Las mujeres se tatúan 
(fig. 55), mientras los hombres se pintan, representando, 
en ambos casos, figuras geométricas más ó menos compli- 
cadas. Las mujeres usan, casi siempre, el cabello cortado 
casi al ras, mientras los hombres suelen trenzarse eí pelo 
de cierta manera. 

Medios de existencia. — Las industrias de los Tobas 
son limitadísimas, pues sólo fabrican sus armas y utensi- 
lios domésticos, los vestidos y poquísimas alfarerías (fig. 58). 

Los medios de subsistencia los proporcionan la caza 
y la PESCA, realizada esta última cuando se ha agotado 
aquélla. 





Religidn. — Los Tobas creen en la existencia de un 
espíritu maliííno y destructor, cuya ira hay que aplacar; y 
otro bueno y protector al cual se le rinde culto é invoca. 
Mantienen, con dicho objeto, 
SACERDOTES, los que no sólo 
realizan su función de inter- 
mediarios entre el hombre y 
la divinidad, sino también son 
MÉDICOS, curando á los en- ' 
fermos mediante cantos, bai- 
les, gritos, masajes, punzadas 
con huesos puntiagudos (fi- 
gura 59), y acompañados 
siempre, del sonido monó- 
tono producido por una ca- 
labaza llena de semillas ó 
pedrezuelas. 



Hatrimonio y familia. — El matrimonio se realiza 
mediante la compra de la mujer de- 
seada; sometiéndose el pretendiente, 
al propio tiempo, á una serie de 
pruebas, como ser cantos prolonga- 
dos durante días enteros, etc. 

Ritos funerarios.— Generalmen- 
te ENTiERRAN A SUS muertos en pe- 
queñas tosas, aunque en muchos ca- 
sos, sobre todo tratándose de an- 
cianos, no esperan que el enfermo 
muera, sino le sepultan vívo y le cu- 
bren de tierra en esas condiciones. 



»-„,,.,,.,,. ...ua. Organización social. — Poco se 

r.K. ,m. i^„u,K,,« |i..u«>,. ^Qjji^^g sobre la organización social 

de los Tobas; sus agrupaciones, más ó menos numerosas, 
tienen CACIQUES, cuya influencia mayor es durante la gue- 
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rra, y que son elegidos entre los individuos más hábiles 
y Valerosos. 

Relaciones internacionales. - Los Tobas pue- 
den considerarse, según ya se dijo, 
como la tribu más belicosa del Cha- 
co, pues en todas las épocas 
han mantenido en jaque á los 
blancos y aun entre ellos mis- 
mos son frecuentes los cho- 
ques sangrientos. Sus armas 
son el arco, las flechas de 
punta de madera ó metal (fi- 
gura 60), la macana (fig. 61 ) 
y la lanza. En la actualidad 
los Tobas han comenzado á 
F¡« .H9 -Pmi ysap armas de fues[o que ma- 

so (Tobas), nejan con destreza. 

S V. — LOS CHIRIGUANOS 

1. - ÁREA DE DISPERSIÓN Y CARACTERES FlSICOS 

Área de dispersión. El país origi- 
nario de los Chiriguanos está situado en 
los bosques del oriente de Bolivia, en 
Santa Cruz de la Sierra. Son tribus Gua- 
raníes llegadas á aquellos territorios des- 
pués de peregrinaciones seculares, pues 
proceden del este de América; sin em- 
bargo, la lectura de las viejas crónicas 
del siglo XVI, permite suponer que los 
Chiriguanos ya frecuentaban por aquella 
época al Chaco argentino y los bosques 
orientales de Salta y septentrionales de 
Santiago del Estero. 

Caracteres físicos. — Son indígenas 
más bajos que los Tobas, de la estatu- 
Fig. fi() RA regular de los Matacos y Chorotes ; f¡s. 6i 
Arcoyfle- simpáticos, inteligentes, bien desarrolla- «-^í^^^^^^';?*^ 

chas ( To- *^ , j * j • i_i /£i^ r^n\ »"a<lera lo 

bas). DOS y de PULCRITUD admirable (fig. 62). bas). 



Tratándose de pueblos inmigrados de origen Guaraní, 
su lengua es en realidad un codialecto de aquel idioma 
tan difundido al este de Sud América. Por lo demás, la «ca- 
racteristica» pronominal es Che para la primera persona, 
Nde para la segunda y Hae para la tercera. El vocabula- 
lario es, sin duda, rico ; pero, como los otros Guaraníes, 
sólo conocen cuatro números. 

3- — CARACTERES 



Alimentos. — Los 
Chiriguanos se ali- 
mentan de maíz co- 
cido y algunas otras 
legumbres. También 
utilizan el pescado de 
los ríos y la carne de 
los ciervo?, pécaris, 
tapires y ciertas aves 
de las selvas. Los ali- 
mentos animales los 
comen cocidos, pero 
con poca sal, dada 
su carencia en la re- 
gión que ocupan. Fa- 
brican gran cantidad 
de chicha, que, como 
es sabido, es la be- 
bida fermentada cuyo 
uso está más difundi- 
do en América. 

El FUEGO lo ob- 
tienen en la forma co- 
nocida por los demás 

"- " ■ indios del Chaco: un 

fragmento cilindrico de madera que se hace girar dentro 
de una cavidad, hecha en otro pedazo, que' se coloca ho- 
rízontalmente sobre el suelo. 




Fig, 6!.- 



■e Cliirigua 
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Habitación. — La habitación Chiriguana correspon- 
de á un tipo de verdadero rancho, tal cual se encuentra 
en nuestros llanos. Es de forma rectangular, constituida 
por una armazón de ramas ; con el techo cubierto de paja 
y hojas de palma con sólo una abertura para dar salida 
al humo; las paredes de cañas, prolija y sólidamente li- 
gadas, cuando son dobles, aparecen colmadas de barro en 
la parte intermedia. El moblaje es pobre: algunas sillas 
muy primitivas, la cama de cañas, y, además, alfarerías 
de diferente forma, especialmente el gran vaso en el cual 
fabrican y depositan la chicha. 

Las POBLACIONES son pequeñas y no pasan de diez 
ranchos, dispuestos de tal manera que forman una plaza 
central. 

Vestidos. — El vestido de los hombres, cuando se 
hallan en el bosque, es limitadísimo, y hasta podría decirse 
que andan desnudos. Sin embargo, cuando se dirigen á 

los pueblos se cubren la cintura, y aun 
llegan á vestirse con elementos propios, 
pero confeccionados más ó menos á la 
europea. Usan el cabello largo y ceñido 
por una vincha. En cuanto al traje de las 
Fiíí. fi3.-7Vmí;e/á mujcres se caracteriza por la larga camisa 
(Chiriguanos). ^j^ maugas que les cae desde el cuello 

hasta los tobillos. El adorno peculiar de los Chiriguanos 
es el tembetá (fig. 63), que se colocan los hombres en 
el labio inferior (fig. 62); consiste, generalmente, en un 
disco de madera ó metal con cuentas ó fragmentos líticos 
incrustados, y que se introduce en el labio, donde queda 
sujeto por el lado interno mediante un travesano que 
tiene el mismo adorno. Por otra parte, tanto los hom- 
bres como las mujeres se pintan los pies, la cara y los 
brazos. 

Medios de existeDcia. — Para obtener sus medios de 
subsistencia se Valen de la pesca, caza y AGRicrLTi'RA. 
La primera se realiza en forma muy primitiva, valiéndose 
de la flecha para capturar las piezas grandes ó del an- 
zuelo; la segunda, mediante el arco y la flecha ó trampas 
con las que obtienen algunos pájaros; por último, la agri- 
cultura la practica cada familia en un terreno próximo á 
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la habitación y con ayuda del único instrumento que fa- 
brican : una pala de madera. 

Los Chiriguanos poseen algunos animales domésti- 
cos: caballos, vacas, cabras y perros. 

b) VIDA PSÍQUICA 

Juegos y recreaciones. — Todos los años los indíge- 
nas celebran una gran fiesta, de ordinario en honor de 
un visitante distinguido, durante la cual se hace un con- 
sumo increíble de chicha. Para asistir á ella se invita á 
los pueblos vecinos y ambos sexos visten sus mejores 
trajes y adornos. Cantan y bailan, y se da término á la 
reunión después de varios días. 

Bellas artes. — Las aptitudes artísticas de los Chiri- 
guanos son limitadas: los vasos de barro, de diferente for- 
ma, son ornamentados con dibujos rojos, negros y blan- 
cos, pero bastante simples. 

Religión. — Los Chiriguanos creen en la existencia 
de un ser supremo, que representa el principio del bien y 
que ha creado el mundo y todo lo que contiene, hallándo- 
se en lucha continua con otra divinidad de atributos más 
ó menos parecidos. Además, creen en la existencia de nu- 
merosos genios tutelares y espíritus sumamente maléficos 
que corresponden á las almas de los muertos. Tienen 
sacerdotes, que se distribuyen en dos grupos ; uno bueno 
y otro malo, todos estos individuos poseen gran ascen- 
diente entre las gentes y las tribus, y están encargados 
de CURAR á los enfermos en la forma ya conocida. 

C) VIDA FAMILIAR 

Matrimonio y familia. —El matrimonio se realiza en 
forma muy sencilla, por consentimiento de ambos contra- 
yentes; pero, otras veces, es menester la anuencia de los 
padres. Los niños son bien tratados y, llegados á la pu- 
bertad, se les impone el tembetá en una fiesta especial. 

Ritos funerarios. — Muerto un individuo, se le entie- 
RRA en cuclillas dentro de uno de los grandes vasos de 
barro que sirven para fabricar la chicha. 
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d ) VIDA SOCIAL 

Organización social. — Las tribus Chiriguanas tienen 
cada una de ellas un cacique que ejercita, al mismo tiempo, 
poder civil y militar y cuyo puesto es por lo general he- 
reditario. Las mujeres, dentro de la tribu, ocupan una po- 
sición desventajosa, pues deben realizar todos los que- 
haceres domésticos, y sobre ellas tiene el marido un dominio 
absoluto. Los hombres, en cambio, cazan, pescan y hacen 
la guerra. 

Relaciones internacionales. — Los Chiriguanos han sido 
siempre de una gran bravura; combatieron no sólo á los 
españoles conquistadores, sino también á los indígenas li- 
mítrofes. Sus ARMAS son el arco, la flecha y la lanza; y, 
para realizar la guerra, se pintan la cara de diversos colo- 
res, visten, algunos, trajes de cuero, y otros se cubren el 
pecho con una coraza de fibras vegetales ó de piel de buey. 

Comercio. — El intercambio comercial que realizan 
los Chiriguanos es limitadísimo, pues se reduce al canje 
de ciertas semillas colorantes con otros pueblos vecinos. 
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CAPÍTULO IV ^ t 

LOS PUEBLOS HISTÓRICOS DEL LITORAL 
DE LOS GRANDES RÍOS 

S I. — EL MEDIO FÍSICO Y EL HOMBRE 

Aspecto fisico de la región. — La región habitada por 
los pueblos mesopotámicos — podría llamárseles así — com- 
prende las provincias de Entre Ríos y Corrientes, la gober- 
nación de Misiones ; y, además, el litoral santafecino y una 
parte del de Buenos Aires, especialmente las islas del 
delta paranaense ( fig. 64 ). La zona insular y aun la más 
meridional de Entre Ríos está constituida por terrenos 
bajos que, durante las grandes crecidas del Paraná, llegan 
á ser cubiertos por las aguas. La vegetación es por allí, 
y en mucha parte, propia de anegadizos: totoras y juncos; 
en otros lugares, sarandíes, sauces, ceibos, cortaderas, 
etc. (fig. 65). Luego, los terrenos se elevan paulatina- 
mente, el campo se vuelve ondulado y aparecen los ár- 
boles del monte: sombra de toro, piquillín, espinillo, moUe, 
chañar, ñandubay, etc., aunque en ciertos lugares existen 
praderas, como las bonaerenses, cubiertas de ricos grami- 
llares. En Corrientes el aspecto general es bastante seme- 
jante, aunque predominan allí los pactos duros y aun suelen 
señalarse pg(li|ias pindó. Por último, en Misiones, el monte 
es denso y cubre las montañas bajas y sin nieve, como 
también las llanuras limitadas que allí existen: la selva 
misionera es exuberante é impenetrable (fig. 66) con sus 
elegantes araucarias y mirtos, heléchos arborescentes y 
enhiestas tacuaras y la trama complicada que con sus 
brazos forma el tacuarembó, el isipó y mil plantas parási- 
tas. Por lo demás, en toda la región referida el clima es 
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benigno, los cursos de agua abundantísimos y el bosque 
ofrece al hombre multitud de recursos naturales. 

Los habitantes. — En el momento de la llegada de los 
conquistadores, había en la región referida numerosos pue- 
blos indígenas, 
que, en la ac- 
tualidad , HAN 

DESAPARECIDO 
CASI POR COM- 
PLETO. Así, en 
las islas del delta 
del Paraná vivían, 
además de cier- 
tas agrupaciones 
de Guaraníes y 
á propósito de los 
cuales nada se sa- 
be, los Chaná- 
BEGi^AES, que se 
alimentaban de 
carne de venado 
y pescado, que se 
cubrían con pie- 
les y usaban go- 
rras hechas con 
cuero de la ca- 
beza del yagua- 
reté—el tigre is- 
leño — conservan- 
do aún los dien- 
tes, que usaban 
el arco y la fle- 
cha, y se trasla- 
daban de un lu- 
c" ^* X. .!«..• , . gar á otro en pe- 

Fig. 6i. — Mapa do la República en el cual aparece ° ^ ' 

ciibierla de rayas linas la región ocupada por los queñaS CanOaS. 
pueblos <|Me vivieron o aun viven en el litoral y LueíSlO el litoral 
proximidades de los «randes ríos. sautafecinO, esta- 

ba habitado por numerosos indígenas llamados Timbües 

(fig. 67), CORONDAS, QUILOAZAS y MOCORETÁS, CStOS 

últimos también en parte de Corrientes; todos de elevada 




estatura y bien formados; pescadores j> cazadores; cu- 
bríanse de la cintura á las rodillas con un pedazo de te¡i- 
do, y se adornaban con pinturas ó pequeñas estrellas de 
piedra colocadas por ambos lados de la nariz, y posee- 
dores, asimismo, de largas canoas excavadas en troncos 
de árbol. Más hacia el norte, ya en el interior de Corrien- 
tes, quizá en los anegadizos de la Ibera, merodeaban los 
Chana salvajrs, ó sea los Charrúas correntinos. Por 




último, aun más al norte, pero sin llegar al Bermejo, vi- 
vían los Mrpenes, de los que sólo se sabe fueron ca- 
noeros; y los AüACES, tribu canoera Payaguá, altos, cor- 
pulentos, cazadores y pescadores, que se cubrían la cin- 
tura y se pintaban el rostro. 

Por otra parte, en las islas del delta paranaense, en 
la costa firme de la provincia de Buenos Aires ( Campana 
y Obligado ), en el litoral santafecino ( Gaboto, Coronda, 
etc. ), entrerriano ( Victoria ) y correntino ( Goya ) se han 
encontrado montículos dií tierra, ó sea túmulos, conté- 



niendo cadáveres, objetos de hueso y, especialmente, her- 
mosos fragmentos de alfarería que reproducen animales 
(fig. 68), pájaros, etc., propios de ¡a región: es probable 




pertenezcan dichos restos á alguno de los pueblos mencio- 
nados en el párrafo anterior. Igualmente, en las islas del 
Paraná se suelen hallar i'R- _ . . 

ÑAS FUNERARIAS (fig. 69) muy 
parecidas á las procedentes 
del Alto Paraná y Uruguay'' 
(fig. 70), y que contienen hue- 
sos humanos : quizá pertenez- 
can á los Guaraníes isleflos, 
ya desaparecidos. 

Pero, asimismo, se sabe 
habitaron el interior de Entre 
Ríos y Corrientes respecti- 
vamente, los MiNL'ANES y Cha- 
rrúas, pueblos de común ori- 
gen sino idénticos, y hoy des- 
aparecidos; y que en Misio- 
nes, además de los Ql'ARANtlíS ng. tu.— t™» lunerana dcí liaiTi. 

y Carijós que los jesuítas uti- 5".f'',',"i3m"'''^BÍ¡,ri' ,''°Sñ fie t^ n"di" 

lizaronpara construir sus gran- g«iias cerraban mabeTluraUe usus'sar- 
des pueblos, iglesias (fig.66) «¡'i^^M^prl^mllivOB «¡iiaianies |?1 dcL 

y colegios, vivieron otros indí- 
genas en el interior de la selva, de los que aun subsisten 
los Cainguás (Guaraníes) y Kaingangües. 




Dada la identidad de Cliarrüas y Minuanes, serán des- 
criptos los primeros, lo mismo que los Cainguás, pueblo 
esencialmente misionero. 



§lt. LOS CHARRÚAS 



Área de dísperBÍÓn. - 




Los Charrúas, esencialmente 
NÓMADAS, aunque proce- 
den de la República Orien- 
tal del Uruguay, han ha- 
bitado, como se ha dicho, 
no S(ilo la provincia de 
Entre Ríos, sino también 
la de Corrientes ; jí, es 
muy probable, que los Mi- 
nuanes de la región me- 
ridional de Entre Ríos fue- 
ran una tribu. 

Caracteres fisicos. — 
Eran los Charrúas de i-:s- 
TATi'RA regular, macizos 
y bien desarrollados ; CA- 
BKZA grande y cara lar- 
ga ; y conviene se tenga 
en cuenta que la colo- 
ración de su PIEL se con- 
sidera una de las más obs- 
curas entre los indígenas 
sudamericanos (fig. 71). 



El idioma de los Charrúas es absolutamente desco- 
nocido, aunque Azara asegura era duro y gutural, y d' Or- 
bigny afirma que por esta circunstancia se aproxima al 
de los Puelches y otros pueblos de los llanos. 
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3. — CARACTERES SOCIOLÓGICOS 
a) VIDA MATERIAL 

Alimentos. - Se alimentaban de pescado y carne de 
animales, á la que preparaban en asadores de madera. 

Conocían las bebidas fermentadas, pues fabricaban 
una especie de chicha con miel y agua. 

Parece que el fuego lo obtenían mediante el cono- 
cido procedimiento de giración, varias veces descripto. 

Habitación. — Las habitaciones consistían en toldos 
de pieles sostenidas por una armazón de ramas,'que levan- 
taban, generalmente, en las márgenes de los ríos, arroyos 
y lagunas. En su interior había pieles para acostarse, alfa- 
rerías, etc. 

Vestidos. — Los hombres no usaban traje alguno ; 
sólo cuando hacía frío poníanse una camiseta de cuero, 
sin cuello ni mangas. Las mujeres, en cambio, tenían una 
manta atada á la cintura. 

Los ADORNOS consistían en pinturas ó .tatuajes en 
la cara, y plumas que los hombres se colocaban sujetas 
por una vincha. 

Medios de existencia. -— Sus industrias estaban re- 
ducidas á la fabricación de objetos de piedra, de barro y 
hueso, y así obtenían cuchillos, raspadores, alisadores, mor- 
teros, ollas, etc. 

Como eran tribus nómadas, cazaban de continuo 
empleando la flecha y boleadora ; pero, no conocían la 
AüRicuLTi'RA, ni tenían animaliiS domésticos. 

b) VIDA rsígriCA 

Bellas artes. — Las aptitudes artísticas han quedado 
exteriorizadas únicamente por los grabados geométricos 
de las alfarerías; y, según parece, no tenían bailes ni co- 
nocían la música. 

Religión. — Nada se sabe sobre el sistema religioso de 
los Charrúas, 
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C) VIDA FAMILIAR 

Matrimonio y familia. — El matrimonio se celebraba 
obteniendo previamente el consentimiento de los padres; 
no obstante, el hombre solía casarse con varias mujeres. 
Los NIÑOS eran criados gozando de la mayor libertad, 
aunque junto á los padres. 

Ritos funerarios. - Muerto un miembro de la tribu, 
se le ENTERRABA con sus armas y se sacrificaba sobre 
la tumba el caballo del difunto. La familia y parientes se 
sometían á bárbaros suplicios: así, las hijas, hermanas y 
esposas del muerto, se cortaban una falange ó se clavaban 
el cuchillo ó lanza del fallecido en diversas partes del 
cuerpo; y, los hijos varones, traspasábanse los brazos con 
fragmentos de madera y se sepultaban en la tierra hasta 
el pecho por espacio de una noche. 

d) VIÜA SOCIAL 

Organización sociaL' — Bien poco se sabe de su orga- 
nización social: se dice que tuvieron jefes temporarios 
sin poder ni ascendiente alguno. 

Relaciones internacionales. — Los Charrúas fueron 
grandes guerreros; lucharon encarnizadamente con los 
españoles, y fué menester destruirlos por completo. Toda 
la población adulta tomaba las armas, que eran arcos, fle- 
chas y boleadoras. 

§ III. — LOS CAINGUAS 

1.-ÁREA DE DISPERSIÓN Y CARACTERES FÍSICOS 

Área de dispersión. — Estos indígenas sedentarios, 
viven actualmente en las Misiones paraguayas y argenti- 
nas; en estas últimas, ocupan los montes de San Ignacio 
y Corpus. 

Caracteres fisicos.— Son de estatura mediana, más 
bien bajos; con el cuerpo y los brazos bien desarrollados, 
no así las piernas que son débiles; pelo abundante y largo, 
aunque escasa barba. 



a. — CARACT6HES LINaUlSTICOS 

Los Cainguás se expresan en un codíalecto del Gua- 
raní. Su pronominación típica es Che de primera persona, 
Nde de segunda y Hae de tercera, aunque para el plural 
aparecen otras raíces, lo mismo que en el Chinguano. La 
sintaxis es simple ; el vocabulario poco copioso y sin pa- 
labras que expresen ideas abstractas; y la numeración 
elemental, pues conocen cinco números. 

a. —CARACTERES socroLóaicos 



Alimentos. — Los Cainguás se alimentan principal- 
mente de maíz pisado ó asado. Comen también las frutas 
del caraguatá, pindó, mandioca, guaimbé, etc. Asimismo, 
preparan cierta harina 
obtenida triturando los 
troncos de palmera, en 
la parte próxima al co- 
gollo; y utilizan, también, 
la miel y algunas larvas 
de escarabajos y mari- 
Hh. 7í.-i'ipi. di- barro fociih. (ra¡nEui-s|, posas. Excepcionalmente 
comen el pescado peque- 
ño de los ríos, y á diario utilizan la carne de tapir, vena- 
do, chancho del monte, etc., que siempre, asan convenien- 
temente. 

El Fi'EGO lo obtienen mediante el acostumbrado pro- 
cedimiento de giración, empleado por casi todos los indí- 
genas argentinos. 

Los Cainguás no conocen el uso de las bebidas fer- 
mentadas, pero acostumbran fumar en pipas de barro 
(fig-72). 

Habitación. — Construyen dos tipos de habitacio- 
nes: unas temporarias, con ramas, troncos y hojas de 
palmera; otras estables, en forma de ranchos campesinos, 
con las paredes hechas de troncos colocados verticalmente 
y asegurados por cailas transversales, ataduras de lianas, 
y revestidas de barro, mientras el techo, á dos aguas, 
está constituido por una armazón cubierta por hojas de 




palma ó paja. En el interior arde siempre el fogón ; se ven 
algunas hamacas de algodón; lechos formados por arma- 
zones cubiertas con hojas de palmera; y, colgados á la 
pared, el arco y las flechas. En las 
proximidades de la puerta instalan 
otro fogón donde cocinan, y un mor- 
tero de madera para pisar el maíz 
destinado d mazamorra. 

Las POBLACIONES no son nu- 
merosas, pues las cabanas se hallan 
distanciadas unas de otras. 

Vestidos.— El traje de los hom- 
bres se reduce á un paño que cubre 
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la cintura y una vincha que sujeta el cabe- 
llo; mientras las mujeres se colocan un pe- 
3ueüo chiripá. Ambos sexos usan collares 
e semillas ó fragmentos de paja, con ó 
sin plumas. Las mujeres llevan aros en las 
orejas, formados por sartas de cuentas, de 
cuyas extremidades penden fragmentos tri- 
angulares de concha (fig. 75), y también 
se colocan pulseras de plumas. En cambio, 
es exclusivo de los hombres el uso del tem- 
betá, que consiste en este pueblo, en un 
cilindro de madera ó de resina bastante 
largo, colocado dentro de un agujero prac- 
ticado en el labio inferior (fig. 74). Las 
mujeres se pintan la cara con el dedo, uti- 
lizando los colores negro, rojo, etc.; los 
hombres muy rara vez lo hacen. 

Las prendas de vestir, son tejidas con 
algodón, producido en las plantaciones que fw. 7:1. -Huso . 
hacen próximas á las habitaciones, é hilado "'"'"(•^«'"«""si- 
con husos de madera { fig. 75 ). El telar es muy primi- 
tivo, y no usan peine ni otro aparato que facilite el 



trabajo. Los tejidos son hectios con hilos de varios colores. 
Medios de existencia. — Los ltensilios empleados en 
los quehaceres diarios son pocos y los llevan generalmente 
los hombres en un saqiiito de cuero (fig. 76), colocado 
debajo del brazo izquierdo; en 
su interior se encuentran los 
anzuelos para pescar, el ma- 
terial para hacer fu^o, frag- 
mentos de lata, alambre, clavos, 
carretes de hilo, etc., todo en- 
vuelto en pedazos de trapo ó 
en chalas de maíz. 
La INDl'STRIA 
más desarrollada ] 
es, sin duda, 
textil (fig. 77), ¡ 
pero también fa- 
brican algunas al- 
farerías: platos, 1 
ollas y pipas. Asi- 
mismo, la canas- 
tería constituye 
una de las ocupa- 
ciones principales 
de las tribus: fi 
brican, utilizando 
I la caña de tacua- 
' rembó, la corteza 
^ de guainibé y las 
hojas y fibras de 
palma, numerosos 
canastos, cestas 
(fig. 78) y aun 
sombreros ( figu- 
iiir«s v'«íi?r¿°ic»iM.'.',""i- '"'" " ""^ 79)' P'«z^s, to- ,■;;"; "^t;;'!^ 

das, que mues- 
tran adornos negros geométricos. También trabajan ob- 
jetos de madera, como ser morteros, guitarras (fig, 81), 
y violines. Para la cordelería utilizan el pelo humano y 
diversas fibras vegetales y así fabrican redes (fig. 7fi), 
cuerdas (fig. 80), etc. 





Los medios de subsistencia los obtienen de la caza, 
PESCA y AGRrcuLTURA. La primera la verifican con la ayuda 
de arcos, flechas ( fig. 82 ) y perros ; pero, para los gran- 
des mamíferos, utilizan trampas ingeniosas. La pesca la 
realizan con anzuelos, pero no conocen la red. En cuanto 
á la agricultura se practica en vasta escala, cultivándose 
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el maíz porotos zapallos batatas, etc. Igualmente culti- 
van con LUidado la mandioca y el algodón. 

Poseen numerosoa animales domésticos, especial- 
mente gallnias y no es raro encontrar en sus habitaciones 
¡oros, monos y pequeños chanchos jabalíes domesticados. 



Bellas artes. — Las aptitudes artísticas de los Caiiiguás 
son limitadas; los ornamentos se reducen á los que apa- 
recen en sus tejidos de canastería (figs. 78 y 79); pero, 
sin duda, tienen facilidad para dibl'JAR los objetos que 
les rodean, aunque no lo hacen á diario. 

Los Cainguás acostumbran á bailar con frecuencia. 
Para ello se reúnen los individuos de ambos sexos cerca 
del rancho del cacique, cantan las mujeres las notas altas 
y los hombres el aconipaflamiento, mientras 
los movimientos del baile se reducen á sal- 
tar lateralmente con los pies ¡untos. 

Sus instrumentos de música son gui- 
tarras (fig. 81 ) y violines, imitando á los 
europeos, tambores, flautas de tacuara, pi- 
tos, calabazas con granos de mafz en el 
interior, etc. 

Religión. — Los Cainguás creen en un 
ser superior que les protege, pero que tam- 
bién les castiga. Los caciqi'ES son los in- 
termediarios entre esa divinidad y los indí- 
genas. Cuando muere un individuo su alma 
va hacia el Dios referido, pero creen, en 
algunos casos, que aquélla se transforma en 
un animal del bosque. Poseen, además, nu- 
merosos amuletos formados por pedacitos 
de cuero, pezuñas y dientes de los animales 
que cazan, plumas de aves, etc. Precisa- 
mente, dichos amuletos los utilizan como 
preservativos y remedios para sus enferme- 
dades, de las que apenas saben curarse, j 



Matrimonio y familia. — El matrimo- 
nio se celebra previa autorización del ca- '''&;a^¡|"~!ís^""" 
cique, quien obliga al pretendiente á prepa- '" "*"''*'■ 
rar el lugar de la nueva habitación y el sembrado que ase- 
gurará la subsistencia de la nueva familia. Profesan gran 
carifio á los niños, les fabrican juguetes y adornos, y les 
pintan el rostro de diversos colores. 
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Ritos funerarios. — Cuando mierk un Cainguá se 
le sepulta en el interior del rancho, dis- 
poniendo el cadáver con las manos ata- 
das sobre las rodillas y aplicando éstas 
sobre el pecho. Luego queman la habi- 
tación y, desaparecido el último rastro, 
levantan una cubierta sobre la tumba, á 
modo de rancho bajo, dentro del cual co- 
locan las flechas del difunto y algunas ca- 
labazas con maíz, agua, etc. 



[ 



</ ' VIDA SOCIAL 

Or^nización social. — La organiza- 
ción social de los Cainguás es simple: 
tienen caciques, cuya autoridad es li- 
mitada, y que usan como insignias un 
adorno frontal de plumas de loro. Por lo 
demás, la posición de la mujer es la mis- 
ma que en otros pueblos indígenas; rea- 
liza todos los quehaceres domésticos y 
ayuda el transporte de los utensilios en 
las traslaciones. El hombre caza y hace 
la guerra. 

Relaciones internacionales. — Los 

Cainguás son en la actualidad poco be- 
licosos, dado sus hábitos sedentarios; 
siendo sus armas el arco, la flecha (fi- 
gura 82) y el garrote. 

Comercio.— Realizan un comercio 
primitivo, pues venden sus productos agrí- 
colas, y canjean por objetos europeos ._*.. 
los que obtienen con sus industrias. iiecííasicaingu^ásf. 
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CAPÍTULO V 
LOS PUEBLOS HISTÓRICOS DE LAS LLANURAS 

EL MEDIO Físico Y EL HOMBRE 

Aspecto físico 
de la región. — 

Los inmensos lla- 
nos que caracte- 
rizdn A la región, 
y que ocupan el 
este de Mendoza, _ 
el sur de San Luis, 
Córdoba y Santa 
Fe la casi totali- 
dad de la provin- 
cia de Buenos Ai- 
res gobernación 
de la Pampa, y 
zona de la del Río 
Negro comprendi- 
da entre el curso 
de agua de ese 
mismo nombre y 
el Colorado (fi- 
gura 85), están , 
substituidos al oc- 
cidente de Men- 
doza y en la go- 
bernación del Neu- 
quén por grandes-], 
macizos de mon- 
tañas, y en la pro- ( 
vincia de Buenos 
Aires y goberna- 
ción de la Pampa, 
por sistemas ais- 
lados de serranías ^ 
ocupan reducida extensión (fig. 84). 
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;.^| vi* , tas Jlajuira^^ bonaerenses, las del sur de Santa Fe y 
'uña pequeña ' Jfárte de las pampeanas y cordobesas, han 
estado cubiertas originariamente por grandes pajonales de 
pastos duros (fig. 85), ó aglomeraciones de ciertos ar- 
bustos espinosos, muy característicos, como los llamados 
curumamoel al sur de Buenos Aires\ pero, en el resto de 
la región, excepción hecha del Neuquén y sudoeste de 
Mendoza, en cuyas montañas y quebradas crecen hayas, 
alerces, boldos, etc., es decir, elementos vegetales propios 
de los llamados bosques antarticos, la vegetación arbores- 
cente está constituida por algarrobos, talas, sombra de toro, 
chañares, caldenes, piquillines, molles, jariílas, etc. 

Sin duda alguna, esos inmensos territorios son sa- 
lubres y secos, de clima suave, bien regados y ricos en re- 
cursos naturales. 

Los habitantes. — En las regiones referidas han habi- 
tado tres grandes agrupaciones indígenas : los Qierandíes 

SEMISEDENTARIOS y lOS PUELCHES y ARAUCANOS, NÓMADAS 

por completo. 

§ II. — LOS QUERANDÍES 

1. - ÁREA DE DISPERSIÓN Y CARACTERES FÍSICOS 

Área de dispersión. —Los Querandíes, actualmente 
EXTINGUIDOS por compIcto, ocupaban la región compren- 
dida por los ríos Salado (provincia de Buenos Aires), Car- 
carañá (provincia de Santa Fe), Plata, Paraná de las 
Palmas, Baradero y Guazú, y en sus incursiones hacia el 
oeste llegaron al sur de Córdoba y á la gobernación de la 
Pampa. 

Caracteres físicos. — Sólo se sabe que era un pueblo 
de elevada estatura y de extrema belicosidad, pues obs- 
taculizó de tal modo á los primeros conquistadores que 
con sus ataques destruyó á la primitiva Buenos Aires, y 
libró más de un combate sangriento con los españoles 
(fig. 86). 

2. — CARACTERES LINGÜÍSTICOS 

Nada se sabe á propósito del idioma hablado por los 
Querandíes. 



Alimentos. — Los alimkntos de los Querandles eran 
en su mayor parte animales: carne de ciervo, guanaco, 
peludo, mulita, nutria, mataco, avestruz, etc.; pero comían 
asimismo el maíz, aunque no se sabe cómo lo prepara- 
ban. También aprovechaban el pescado de los ríos, en for- 
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ma curiosa, pues extraída la grasa, reducían luego la 
carne al estado de harina. Sólo se sabe que fabricaron 
BRBiDAs fermentadas. 

Habitación. — Sus habitaciones eran de pieles de 
animales, que ubicaban en las proximidades de los ríos, 
arroyos y lagunas ; y que constituían, en muchos casos, 
verdaderas poblaciones, pues llegaban á tener 5 ó 4000 
habitantes. 

Vestidos. — Respecto á la indumentaria de fiombres 



y mujeres, se conserva la única referencia de que se tapa- 
ban la cintura con un pedazo de tejido. 

Medios de existencia. — Sus industrias principales 
eran la fabricación de alfarerías y objetos de piedra : cu- 
chillos (fig. 87), raspadores, morteros (fig. 88), etc. En 
cuanto á los medios de subsistencia los encontraban en la 




CAZA, que hacían con boleadoras (fig. 89), y la pesca por 
medio de redes. En cuanto á la agricultura se ignora 
cómo la practicaban. 



Bellas artes. — Sus aptitudes artís- 
ticas han quedado exteriorizadas tan sólo, 
por los DIBUJOS geométricos de las alfa- 
rerías (fig. ÍK)), que, en ningún caso, 
representan figuras liumanas, animales ó 
vegetales, ni aun esquematizadas. 

Religión. — Se ignoran por completo 
sus prácticas religiosas. 
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Hatrimonio y familia. — Los escri- de' oíiaT'ni 
tores primitivos no han anotado dato al- ¡¡"^uros^íBomplriríis 
guno respecto á la constitución de la fa- iQuerandíes?) 
milla. 

Ritos funerarios. — Á propósito de ritos funerarios, 



los cronistas han registrado uno muy curioso: cada Vez 
que moría algún miembro de la familia, se amputaban los 
parientes la falange de un dedo de la mano. 



Organización social ; relacioaes internacionales. — 

Es indudable que tenían jefes que los conducían á la 
guerra, la que se realizaba con las armas ya conocidas: 
flechas, jabalinas y boleadoras. Las flechas, en muchos ca- 
sos, eran portadoras de un manojo de paja encendida, y 
fué así como lograron incendiar á la primitiva Buenos Ai- 
res, fundada por don Pedro de Mendoza. 

§ tu. — LOS PUELCHES 

1.— 4REA DE DISPERSIÍm Y OARACTEflES FlSICOS 

Área de dispersión. — En 
el momento histórico de la con- 
quista, los Puelches ocupaban 
la provincia de Buenos Aires en 
la región no frecuentada por los 
Querandíes, la gobernación de la 
Pampa, el sur de Mendoza, San 
Luis y parte del de Córdoba y 
la zona de la gobernación del 
Río Negro comprendida entre 
este curso de agua y el Colorado. 
Estaban divididos en tres grupos: 
TALUHETS, DlUIHETS y Cheche- 
HETS. 

Caracteres Üsioos.— Se sabe 

que eran indígenas de elevada 
ESTATURA y bien desarrollados, 
de CARA redondeada y angulosa 
(fig-91). 

2. — CAHACTEREB LINQÜISTICOS 

La lengua. — El idioma de los Puelches, aun no estu- 
diado, parece ser un codialecto del Patagón ó Tehuel- 
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che, aunque con bastante diferencia en el vocabulario. Se 
sabe, sin embargo, que empleaban y aun emplean un sis- 
tema de numeración decimal, pero con los números 100, 
1000, etc., tomados del Quichua, 

Pictografías. — Por otra parte, quizá sean obra de los 
Puelches las pinturas que aun se conservan en el inte- 
rior de ciertas grutas de las sie- 
rras bonaerenses (flg. 92). 




La casi identidad de usos y 
costumbres existente ,entre los 
Puelches y Patagones, que serán 
descriptos en el capítulo VI, exi- 
me insistir á propósito de dichos 
antetedentes. 

La alimentación, los excitan- 
tes y el método para obtener el 
fuego, eran semejantes; lo mismo 
que las habitaciones y el vestido 
de los hombres, aunque el de 
n M-|iiniuraa en las '^^ mujeres se parecía al de las 
iinm^es'üD in "i^riitn d.' los Araucanas, lo niismo que sus 
i'ii?'''«í"'hic¡a'^r'i"1í>i''ni'is^ll adornos. 

rVsi.'"piíi'n'iin'ürbii'/n""piibM- Sus aptitudes iudustriales y 

r'"'HÍhni.íí-'"'*'™ ''''''""'"' medios de subsistencia, no dife- 

"' rían en lo más mínimo, y otro 

tanto pasaba con las tendencias artísticas. Asimismo, la 

organización familiar y social eran semejantes. 

Sus luchas continuas con los conquistadores y los go- 
biernos independientes, las enfermedades epidémicas ira- 
portadas, y el uso exagerado de las bebidas alcohólicas 
proporcionadas por los blancos, han contribuido á acelerar 
la DESAPARK'ióN TAS] COMPLETA de los Puelches: se dice 
que en la actualidad no pasan de cincuenta los individuos 
que aun sobreviven, y que merodean á lo largo del río 
Negro, en la colonia Valcheta, ó se hallan confundidos 
con las peonadas de los establecimientos ganaderos de la 
región. 



§ IV. — LOS ARAUCANOS 

1.— Área de dispersión y caracteres Físicos 

Área d© dispersión. — Los Araucanos, que si se ex- 
ceptúa á los pueblos que vivían en las montanas del nor- 
oeste, REPRESENTAN los elementos indígenas de MAYOR 
ci'LTCRA de la República, han ocupado en los primeros 
tiempos la gobernación del Neuquén y el sudoeste de la 
provincia de Mendoza. Paulatinamente, y á medida que los 
Querandíes y Puelches fueron destruidos, comenzaron un 

* avance continuo hacia las 
llanuras del este, hasta que 
á mediados del siglo xviii 
ocuparon parte del sur y 
occidente de la provincia de 
Buenos Aires. 
Caracteres físicos. — 
Tanto los hombres como las 
mujeres son de estatura pe- 
queña y cara casi cuadrada 
(fig. 95), y en la actualidad, 
no pasan de algunos cente- 
nares, ya casi absorbidos por 
los blancos, diseminados en 
la provincia de Buenos Ai- 
res y en las gobernaciones 
; ' de la Pampa, Neuquén y Río 
fía. 9:t.-l *»■■■ Arniira Negro. 



El Araucano, idioma sonoro y distinto de los otros 
hablados por los indígenas argentinos, presenta como "ca- 
racterísticas» pronominales las raíces jV de primera per- 
sona, /mí de segunda é V de tercera. Posee, además, sin- 
gular, plural y dual. No es una lengua sutural y su eufo- 
nía contrasta con la de los Puelches, Patagones, etc. El 
vocabulario es muy rico, tanto más cuanto que es habitual 
encontrar entre los Araucanos oradores aventajados. El 



sistema de numeración es decimal, pero con los números 
100 y 1000 tomados del Quichua. 
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Alimentos. —Es probable se hayan alimentado siem- 
pre los Araucanos de productos de origen animal. En la 
actualidad no sólo comen la carne de los guanacos, ar- 
madillos y avestruces, sino también 
muestran preferencia marcada por 
la de caballo y, aun más, por la de 
yegua. Generalmente comen estos 
alimentos apenas asados, casi cru- 
dos. También usan el trigo redu- 
"'"""'""'"■ cido á harina y tostado, cebada y 

patatas cocidas. Algunos grupos solían fabricar cierto pan 
grosero, hecho con harina y grasa. 

Conocen las bebidas fermentadas, especialmente la 
chicha de maíz, ó de diversas otras semillas, y fuman 
tabaco en pipas de madera {fig. 94) ó de piedra. 
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El FUEGO lo obtienen mediante la giración, pero usan 
también el eslabón. 

Habitación. — Las habitaciones consisten en toldos 
de pieles de caballo, cocidas con nervios del mismo ani- 
mal, y colocadas sobre una armazón de horcones, cuya 
altura va de mayor á menor para dejar correr el agua. 
El interior se divide en varios compartimientos; y el ajuar 
DOMÉSTICO está formado por colchones de pieles de ga- 
nado lanar, cubiertas de cueros de guanaco, zorro, vizca- 
cha, etc., y utensilios, en su mayor parte de madera, como 




ser platos, fuentes(f¡g. 95), jarros (fig. 96), cucharas, etc., 
y aun de cuero (f¡^. 97). Las poblacíones son reducidas 
y están forma- 
das por la reu- 
nión de dos, 
tres, seis ü ocho 
habitaciones de 
aquéHas. 

Vestidos.— 
El VESTIDO de 
loshombresestá 
constituido por 
una manta ata- 
da á la cintura 
mediante una fa- 
ja angosta (fi- 
gura 98), y el 
poncho tal cual 
lo usan los cam- 
pesinos bonae- 
renses. El cal- 
zado consiste en 
botas de cuero 
de Vaca ó de 
potro (fig. 99). 
En cuanto á la 
indumentaria de 
las mujeres, la 
forma una am- 
plia manta que 
envuelve el cuer- 
po, cruzada por 
delante y pren- 
dida á los hom- 
bros con alfile- 
res de plata; y, 
en la cintura, 
una faja cubier- 
ta decuentasde ' " 
diversos colores. Por encima de este vestido se echan 
otra manta á modo de capa, prendida sobre el pecho 
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alfiler de plata (fig. 100). Los adornos, re- 
s mujeres, consisten no sólo en los objetos 
de plata y faja referidos, sino tainbién en 
\ grandes collares, pulseras en las muñe- 
cas y en los tobillos, fuera de complica- 
das sartas de cuentas que cubren la ca- 
beza. Asimismo, los aros son d¿ plata y 
afectan formas diversas (fig. ICO). Por 
otra parte, se pintaban de negro, azul 
y blanco diferentes partes de la cara y 
esto lo hacían tanto hombres como mu- 
jeres. 

Siempre han sido famosos los te- 
jidos araucanos, especialmente las man- 
tas con que se cubren, hechas de tra- 
ma finísima, que no permite pasar el agua. 
Precisamente, la fabricación de tejidos 
ha constituido siempre una de las indus- 
trias más difundidas. 

Medios de «zistencia.— Los medios 
de subsistencia los obtienen de preferen- 
cia por medio de la cAza y, excepcio- 
nalmente, de una agricultura rudimen- 
taria. Tienen animales domésticos, pero, í 
resiente dada la instabilidad de las 
tribus. 
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le plata con or- 



Juegos y recreaciones.— Co- 
nocen muchos jt.'EG0S (Rg. 101 ); 
prefieren el de la pelota y el de 
la «chuecas, que, dada su comple- 
jidad, es difícil describir ó resumir. 

Celebran largas pantomimas, 
especialmente la destinada á pro- 
piciar los espíritus en favor de 
una buena lluvia, etc., y durante 
la cual se usan trajes multicolores 
y se hacen sacrificios de caballos, 
etc. 

Conocen el BAILE, y los danzantes se cubren 1 
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beza de plumas de avestruz y cuelgan en el cuello, hom- 
bros y rodillas sartas de cascabeles. Los ínstri'mrntos 
MiSK'ALES que sirven al eíecto son sencillos tamborcillos' 
y flautas de caña, además del arco musical, que será des- 
cripto al tratar de los Patagones ( Capítulo VI ). 

Bellas artes. — Las aptitudes artísticas de los Arau- 
canos se exteriorizan sólo por los ornamrntos de diferen- 
tes colores de las mantas y fajas (fig. 98), 
y los trabajos de grosera platería que 
hacen (fig, 100). 

Religión. — Creen en la existencia de 
un espíritu superior que mora en alguno de 
los volcanes de la Cordillera ; y atribuyen 
sus desgracias á un ser maligno que causa 
todos los males. Mantienen sacerdotes que 
también ctran á los enfermos empleando 
instrumentos especiales (fig. 102) y observan 
otras prácticas, no sólo iguales á las de los ^,|.. ,„j _|,p,,|,,ieiiie 
pueblos ya descriptos, sino que comprenden, desueró usani imr 

también, en ciertos casos, ceremonias muy '"* ^?''*í'"',''* *"'?: 

,. ' , ,.,. ., , . -" do de insIruineuLo 

complicadas y difíciles de resumir. miisicai(.vr.-i<icaiios). 



i de los Arau- 
ros de diferen- 

i 



Hatrimonio y familia. — El .matrimonio se combina 
previo el consentimiento de los padres de la mujer; sin 
embargo, en muchos casos, la forma más usual es el rapto 
real ó simulado. 

Los NIÑOS se crían en una pequeña cuna de madera 
á la cual son atados por sobre los brazos y pies ; este ad- 
minículo las madres lo llevan á las espaldas. La educación 
se reduce á contarles las hazañas de sus padres ó ante- 
pasados y enseñarles las necesidades más apremiantes de 
la vida. 

Ritos iunerariOB. — Cuando miere un individuo to 
entierran en una fosa junto con todos los objetos de uso 
doméstico, los arreos de la cabalgadura, cántaros con co- 
mida, agua ó chicha, y luego se le cubre con tierra, inmo- 
lando los caballos sobre la tumba. 




Organización social — Las tribus de Araucanos están 
gobernadas por varios {ACIQL'ES principales, y, además, 
por numerosos subjefes ó «capitanejos», los que ejercen 
su poder durante ia paz 6 la guerra 

Í, en forma amplísima, pues llegan á 
' administrar justicia. 
Relaciones internacionales. — 
Los Araucanos han sido esencial- 
mente Gi'ERREROS y por espacio de 
' siglos contuvieron la expansión euro- 
pea, pues lucharon continuamente con 
ios conquistadores, y es conocida la 
ruda tarea que impusieron al ejército 
nacional durante decenas de aflos. 
En sus guerras han usado como 
armas preferidas la lanza y la bolea- 
dora (fig. 103); también conocieron 
I I la honda (fig, í()4), y se cubrían el 
I I cuerpo con una camisa de cuero de 
I 1 vaca y un sombrero del mismo material. 
I I Comercio.— Generalmente los 

M I Araucanos mantie- 
Jl k nen intercambios 
^1 ^L frecuentes con los 
H ^1 pueblos limítrofes y 
■ ^ aun con los euro- 
^^ ^B peos ; consisten, ca- 
^B ^B si siempre, en la 
^H ^1 entrega de tejidos, 
^H ^m cueros y plumas de 
^^^^B avestruz por mer- 
^^^^V caderfas diversas. 
Medios de trans- 
"í„„'™r "■'■"- ' porta. - Desde la t\,. tiKi.-Ksirii™ 

Ki-!.l(W.-llond»LejiilBl.VrIiii- épOCa histórica haS- lj|7a"iá°iuaii"a''nusí' 

'^"""*'' ta nuestros días, 

los Araucanos han utilizado el caballo para trasladarse 
de un sitio á otro, enjaezados los animales con arreos de 
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plata, y de los que forman parte muchas veces, los co- 
nocidos estribos de madera de los « huasos » chilenos 
(fig. 105). Usan aún con frecuencia «la bota de potro», 
aplicando á ella los dobles espolines primitivos de madera 
(fig. 99). 

BIBLIOGRAFÍA ESENCIAL 

§ II.— OuTES FÉLIX F., Los Qucrandies, un Volumen, en 8.0, XIH-204 
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mente, las páginas 9 á 74. 

§ III. — Orbigny Alcides d\, Voyaffe dans VAmérique mcridionale, 11, 
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§ IV. — Cruz Luis de la.. Descripción de la naturaleza de los terre- 
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más espacios hasta el rio de Chadileuhu, 29 á 67, Buenos Aires, 1835, en 
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antiffua y moderna de las provincias del Rio de la Plata^ I. Buenos Aires, 
1836. Como no existe un estudio especial sobre los Araucanos argenti- 
nos, la memoria de Luis de la Cruz, escrita en los comienzos del si- 
glo XIX, tiene especial interés, pues ha resumido con prolijidad, multitud 
de antecedentes que se refieren á los Pehuenches que habitaban en aquel 
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Ten-Kate H., Contribution á la craniologie des Ardueans argentins, 
en Revista del Museo de La Plata^ IV, 209 á 220, con tres láminas. La 
Plata, 1892. 



La lectura de las siguientes obras resultará, siempre, de sumo 
provecho. 

Mansilla Lucio V., Una eavursión á los indios Ranqueles, dos Volú- 
menes en 16% XII -f 292 y IX -|- 280 páginas, respectivamente. Leipzig, 

1877. 

Zeballos Estanisi.ao S., Painé y la dinastía de los Zorros, un volu- 
men, en 16 , 334 páginas.. Buenos Aires-La Plata, 1886. 

Zeballos E. S., Callvucurá y la dinastía de los Piedra, un Volumen, 
en 16 , 372 páginbs. Buenos Aires, 1890. 

Las bellas páginas de Mansilla y Zeballos reconstruyen, con vivo 
colorido y verdad, la vida indígena; ó sintetizan la historia de la cruenta 
lucha mantenida ípor los gobiernos independientes para alcanzar el do- 
minio definitivo de los llanos. 



CAPÍTULO VI 
LOS PUEBLOS HISTÓRICOS DE PATAGONIA 



EL MEDIO FÍSICO Y EL HOMBRE 




Aspecto físico 
de la región. — 

Los inmensos te- 
rritorios que iimi- , 
tan al norte los 
ríos Negro y Li- 
may, al oeste la 
cordillera de los 
Andes, al este el 
Atlántico y al sur 
la Patagonia chi- 
lena (fig. 106), 
están constituí- 
dos por una su- 
cesión irregular 
de serranías de 
escasa altura, lla- 
nuras onduladas 
(fig. 107), pro- 
tundas depresio- 
nes, y numerosas 
mesetas muy ca- 
racterísticas (fig. 
108). Al norte es- 
casea el agua, que 
es más abundante 
en el centro y sur, 
donde corren ríos 
y arroyos que se 
inician en el cen- 
tro del territorio, 
en los contrafuer- 
tes de la Cordi- 
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Los caracteres físicos referidos presentan un aspecto 
de suma desolación, y rara vez se encuentran lugares ri- 
sueños 6 habitables. Todo es allí triste: las interminables 
mesetas que circunscriben el horizonte (fig. 108), la costa 
seca y amarillenta, los picachos coronados de lavas ne- 
gruzcas, los escoriales vol- 
cánicos que hieren al pa- 
sante con las aristas filo- 
sas de sus millares de 
fragmentos, y los intermi- 
nables arenales blanque- 
cinos. La temperatura se- 
ñala una media anual de 
10°, la presión baromé- 
trica oscila poco, el aire 
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es seco y tonificante, las llu- 
vias son limitadas y, durante 
la primavera y el Verano, 
violentísimos vendavales del 
oeste y sudoeste barren las 
altiplanicies, los escoriales 
sombríos y los antiguos crá- 
teres apagados. La Vida re- j,,. ,,y_j|„j^|. ,.a|.,i,„n 
sulta así, precaria; los bos- '^' 
quecilios de piquillines, algarrobos, jarillas, chañares, cala- 
fates é inciensos, cuando los hay, se presentan achaparra- 
dos, como los matorrales de malaspina 'ó mata de San 
Benito; y, el mismo hombre, ha debido librarun combate 
diario con naturaleza tan hirsuta. 



§ II. — CARACTERES FÍSICOS DE LOS HABITANTES 

Como resultado de aquella lucha con el medio, que 
duró, sin duda, millares de años, los indígenas que han vi- 
vido y los pocos que aun subsisten en Patagonia, repre- 
sentan una de las más hermosas razas humanas — los 
Patagones — por su estatura excepcional, y el desarro- 




llo admirable de ambos sexos (figs. 109 y 110); tan 
sorprendente, que á poco de regresar á Europa los so- 
brevivientes de la armada de Magallanes después de su 
viaje de circunnavegación, refirieron aquellas fabulosas 
NOTICIAS sobre los gigantes que perduraron por largos 
años, pues fueron repetidas, luego, por otros viajeros, y 
divulgadas en las láminas de los antiguos relatos de viajes, 
en las que aparecían minúsculos europeos junto á los enor- 
mes indígenas australes (fig. 111). 
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§ III. — CARACTERES LINGÜÍSTICOS 

La lengua. — La « característica » pronominal del Pa- 
tagón está constituida así: Va de primera persona, Ma de 
segunda y Da de tercera. Por lo demás, su fonetismo es 
glótico-lingual, con términos sumamente guturales; la sin- 
taxis simple; el vocabulario rico en palabras elementales 
y pobre en las que expresan ideas abstractas; y la nume- 
ración perfectamente desarrollada pues es decimal, aunque, 
como sucede con el Puelche y Araucano, con los números 

100, 1000, etc. tomados del 

Quichua. 

Pictografias. — Los Pa- 
tagones, como otros pueblos 
primitivos americanos que no 
conocieron alfabeto alguno, 
han DIBUJADO en las rocas 
aisladas ó en el interior de 
las numerosas grutas que 
existen en el territorio, • sig- 
nos varios, avestruces, pies 
humanos, etc., quizá para re- 

Fig. 112 -Pinlura sobre una roca CORDAR hcchoS diVCrSOS (fi- 
en las proximidades del arroyo \ acá 1 io\ 
Mala (gobernación del Rio Negro). gUra 1 U). 




S IV. — CARACTERES SOCIOLÓGICOS 



1.-VIDA MATERIAL 

Alimentos. — La base de la alimentación de los Pa- 
tagones está constituida por la carne de guanaco, avestruz, 
liebre y armadillo; luego, por las semillas de ciertos ve- 
getales, como ser quínoa, algarrobo y algarrobito; 3?, por 
último, algunos moluscos marinos. Los alimentos animales, 
son comidos crudos ó semicocidos. 

Primitivamente obtenían el fuego mediante el proce- 
dimiento ya conocido de giración (véase fig. 51). 

Los Patagones antiguos no conocían los excitantes; 
en cuanto á los modernos acostumbran preparar una de- 
cocción de chalas de maíz, lo mismo que cierta mezcla del 



jugo de frutas de calafate y agua. Jamás conocieron la 
fabricación de las bebidas fermentadas. Hasta últimos del 
siglo xviii, no comenzaron á utilizar el tabaco, proporcio- 
nado por los europeos, que fuma- 
ban y FL'HAN aún en pipas talla- 
das regularmente en piedra ó ma- 
dera (fig. 115). 

Habitación. — Cada grupo fa- 

< m.iliar de Patagones ocupa una 

HABITACIÓN común, cuyo tamaño 

varía según las necesidades y el 

"""'^'^*' "^^ ^"^ habitantes. Se cons- 

i.iiu»ui|. truye clavando en el suelo tres 6 

más filas paralelas de soportes de madera, cuya altura 

disminuye de delante hacia atrás; armazón que se cubre 

con pieles de guanaco cosidas fuertemente y con el pe- 
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laje vuelto indistintamente hacia dentro ó fuera (fig. 114). 
El interior se subdivide mediante mamparas de cuero 
para formar diversos compartimientos. El ajlar domes- 
tico consiste, en primer término, en pieles colocadas en 
el suelo para dormir sobre ellas; luego, muy pocas alfare- 
rías de pequeño tamaño (fig. 115); instrumentos de pie- 




dra, como ser cuchillos (fig. 116), raspadores para pre- 
parar las pieles (fig. 117), perforadores con los que se 
agujerean los cueros para coserlos; conchas de moluscos 
para beber agua, etc. 

Las POBLACIONES de Pa- 
tagones estaban y están for- 
madas, generalmente, por la 
agrupación de un número 
ilimitado de las referidas 
tiendas de pieles. 

Vestidos.— La indimen- 
TARiA de los hombres está 
constituida , primeramente, 
por un pedazo de cuero ata- 
do á la cintura; el resto del 
cuerpo se envuelve en un 
■" ■ manto formado por diferen- 
tes pedazos de pieles de guanaco, ajustado á la cintura 
de modo que permita dejar caer la mitad superior. El pe- 
laje de dicho manto se mantiene 
hacia dentro, mientras la parte 
externa, preparada con cuidado, 
se pinta con dibujos de diversos 
colores. Como calzado, usaban 
pedazos de cuero cosidos con 
tendones, cuyo interior se llena- 
ba de paja; pero, á mediados 
del siglo xviii comenzaron á usar 
la «bota de potro'. El cabello se 
lo han sujetado siempre con una 
vincha de lana. El vestido de 
las mujeres difiere poco del usa- 
do por los hombres; no usaban, 
en las primeras épocas, el cal- 
zado masculino; se ataban á la 
cintura un pequeño delantal y 
sobre éste caía una camisa 
corta que las tapaba del pecho á las rodillas, como 
suelen llevar. Excepcionalmente, se ponían un sombr 




l« plBtlra queadn ( gi 
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paja achatado, que cubría el sencillo peinado, tat cual se 
¡o hacen en la actualidad con sus peines de raíces (fig. 118). 

Los ADORNOS de ambos sexos consistían 
en collares de huesecillos, pedrezuelas ó dis- 
cos de valvas de moluscos, brazaletes, y plu- 
mas de avestruz que solían antes colocarse 
los hombres en la cabeza. Sin embargo, en 
los últimos tiempos, los individuos de ambos 
sexos han comenzado á usar objetos de pla- 
ta, como ser alfileres, aros, etc. También am- 
bos sexos se pintaban la cara con arcillas 
de. diferentes colores, especialmente negro, 
amarillo, azul y ro¡o. 

La preparación de la materia prima des- 
tinada á confeccionar los vestidos es muy pri- 
mitiva, pues se reduce al simple raspaje de 
las pieles, mediante utensilios de piedra (fi- 
gura 117), para despojarlas de la grasa y 
músculos adneridos, y aun del pelaje cuando 
es menester. Conocen el arte de tejer, y con- 
feccionan sus vinchas y otras piezas para el (■Biiu>'aB'rai™s. 
uso diario. 

. .. Medios de existencia. — 

^I^Blb^^ Las aptitudes industriales 

^^^^^^^^^H de los Patagones. 

^^^^^^^^^v _ especialmente, en la prepara- 

^^^^^^^^r ^^^^^ ción de las pieles, en la fabri- 

^^^^^^ ^^^^^ cación de instrumentos y ar- 

^^B ^^^^^1 mas de piedra, como ser cu- 

^^^^^^ ^^^^H chillos (fig. 1 l(i), raspadores 

^^^^^^^^^^^V (fig. 117), perforadores, pun- 

^^^^^^^^^k ^^V tas de flecha y de jabalina 

^^^^^^^^^k ^M (fig. 125), proyectiles (bolas) 

^^^^^^^^^H ^H chas y en 

^^^^^B^^^ ^9 modelaje de alfarerías. 
„. ,,„ .,..., . La CAZA constituye para 

Fie, liy.— Uarhas de piedra proba- , r. . , -i ■' "^ 

blemente para ceremanlag Igoberaa- lOS Patagones, tnbus esen- 

ciones (Id ciiubiit y Ncuiiuíii, res- clalmente nómadas, la mejor 

fuente de recursos. La caza 

del guanaco la verificaban valiéndose de pequeños indi- 



viduos de esa espede que ataban en lugares convenientes, 
mientras los cazadores esperaban emboscados que se 
aproximasen at cautivo los grandes rebaños. En cuanto á 
la del avestruz, un indígena se envolvía la cabeza y el 
cuerpo con un plumaje de aquella especie y trataba de 
engañar, disfrazado de ese modo, á los rebaños, para 
conducirlos paulatinamente hacia un desfiladero ó pasaje 
estrecho donde la tribu se encargaba de verificar la ma- 
tanza. Posteriormente, y desde la introducción del caballo, 
la caza se verifica con ayuda de boleadoras. 

Los Patagones tienen como animal doméstico á una 
especie de perro indígena, que no sólo les ayuda en la 
caza, sino también, y esto en otras épocas, en el trans- 
porte de sus habitaciones. 



Juegos 7 recreacioaes. — Los niños, como en otros 
pueblos primitivos, tienen jlegos 
imitativos; usan pequeños arcos, 
lanzas y boleadoras para simular 
cacerías ; además, poseen jugue- 
tés que representan, casi siempre, 
caballos transportando la tienda y 
todo el ajuar doméstico (fig, 120).__,J 

Bellas artes. — En cuanto á 
aptitudes artísticas, los Patagones 
tienen facilidad para la ornamf.n- 
TAciÓN y el DIBUJO. El manto de 
cuero de guanaco está siempre cu- 
bierto de figuras geométricas de 
diferentes colores (fig. 109); las 
alfarerías muestran guardas forma- 
das por líneas rectas, quebradas y i 
curvas; mientras los dibujos ha- jBra^iHiiuiiuBucNaeiujuar 
liados en las paredes de grutas ó "'"" "'"' 
en rocas aisladas representan animales, pies humanos, etc. 

Como todos los pueblos primitivos, los Patagones 
aman el baile y tienen representaciones pantomímicas. 
El instrumento musical que usaban en los primeros tiempos 
de la conquista era un pequeño recipiente con pedrezuelas 




en su interior. Luego comenzaron á utilizar el arco arau- 
cano, consistente en un pequeño madero que mantiene en 
tensión unas cuantas cerdas (fig. 121); colocada una ex- 
tremidad de aquél en la boca del individuo y sujeta la otra 
con la mano se pasa sobre las cerdas un hueso perfecta- 
mente pulido, con cuyo vaivén se obtienen sonidos más ó 
menos perceptibles (fig. 122). 

Religión. — Los Patas^ones c-ri:ían en la existencia de 
dos entidades superiores, la una buena y que sólo gober- 
naba el cielo, y sin poder sobre los hombres ; la ofra á 
la Vez mala y buena que tenía poder directo sobre el in- 





dígena. Por otra parte, cada grupo de familia poseía cierto 
dios tutelar, cuyo culto lo mantenía un sacerdote. Los 
indígenas suponían que los seres superiores referidos vi- 
vían en cavernas próximas á los lagos 6 cerros, y en las 
cuales habfan creado á los hombres, dándoles para cazar 
la flecha, el arco y las boleadoras. Las ceremonias reli- 
giosas se celebraban primitivamente en lo alto de los 
cerros, donde se trasladaba el sacerdote para hacer las 
invocaciones; en los siglos xviei y xix, dichas ceremonias 
tenían lugar en el interior de una tienda. En la actualidad 
su religión está desvirtuada por completo, dado el contacto 
continuo con los blancos. 
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denclaa. — La ciencia de curar se practica en forma 
muy primitiva. Los sacerdotes deben atender á los enfer- 
mos cantando ¡unto á ellos 6 chupando la parte afectada, 
hasta que en un momento oportuno se ofrece al auditorio 
una flecha ó insecto, cuya presencia en el cuerpo del pa- 
ciente ha originado la enfermedad. 



Hatrimonio y familia. — El hombre, antes de optar 
al MATRIMONIO, debe ensayarse en las prácticas guerreras 
y en la caza. Concluido ese período de preparación, que 
termina á los veinte años, puede casarse. El matrimonio 

se hace siempre 




fíe. Ii3.— Sej 
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cienes asistentes. Desde el siglo xix los sacerdotes co- 
menzaron á intervenir en las ceremonias. 

Las CRIATURAS se desarrollan bajo los continuos cui- 
dados de sus padres. En los primeros meses, la madre los 
faja fuertemente á una madera aplanada y en esa posición 
los amamanta; luego, cuando el niño se ha desarrollado lo 
conduce sobre las espaldas, y en los viajes lo coloca en 
una cuna fabricada con cañitas, adaptable á las ancas del 
caballo. 

Ritos funerarios, — Los Patagones enterraban á sus 
MUERTOS de diversas maneras. El cadáver, preparado de 
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tnodo que las rodillas llegasen al pecho y los brazos re- 
cogidos tiacia arriba, era llevado á lo alto de los cerros 
y colocado directamente sobre el suelo, aglomerándose 
luego una gran cantidad de piedras (fig. 125). Excepcio- 
nalmente practicaban inhumaciones 
en la arena de los médanos ó en 
el interior de las cavernas que 
existen en diversas localidades del 
territorio, en las cuales se han 
encontrado cadáveres momificados 
(fig. 124). En la actualidad, la se- 
pultura consiste, casi siempre, en 
una fosa cubierta de ramajes, ban- 
deras, cintas, etc., rodeada á ve- 
ces su empalizada, con los cueros J 
armados de los caballos sacrifica- 
dos en el momento del entierro. 
Los antiguos Patagones colocaban 
junto al muerto su ajuar domés- 
tico ; pero los indígenas modernos 
queman todos los objetos del indi- 
viduo fallecido. 



OrganizaciÓD social.— Los Pa- 
tagones forman agrupaciones cons- 
tituidas por cierto numero de fa- 
milias. Cada una de ellas tiene uno 




Fig. 184. 



10 (KOber. de Sanl* Crut). 



i miembros investido de un , 
limitado número de atribi:ciones ^LIíLTÍ^Th»!*', 
que consisten, especialmente, en 
velar por las necesidades materiales de sus compañeros 
y realizar entre ellos el papel de amigable componedor 
de querellas. Generalmente el puesto es hereditario y se 
transmite de padres á hijos. El hombre sólo se ocupa de 
la caza; la mujer, completamente subordinada al marido, 
tiene sobre si, además de los deberes de madre, todos 
los quehaceres domésticos, levantar y transportar la tien- 
da, preparar las píeles, los vestidos, etc. 

Relaciones interoacionales. — Los Patagones no han 
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sido agrupaciones guerreras. Sin embargo, se han encon- 
trado algunos CAMPOS de pelea. Como armas de com- 
bate usaron constantemente el arco y la flecha (fig. 125"), 
aunque también conocían una especie de dardo ó jabalina 
corta (125*). Las 
puntas de e^tas ar- 
mas eran de piedra 
perfectamente talla- 
da. A mediados del 
siglo xviM los Pata- 
gones comenzaron á 
usarla boleadora co- 
mo arma de guerra 




fíe. l^.-Piiiilas 

de flechas /o; de pií- 
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(figura 126); y, luego, á preparar los fragmentos de 
hierro que caían en su poder, transformándolos en puñales, 
sables, etc. Algunas agrupaciones conocían la honda ; y, 
por último, cuando el uso del caballo se impuso, se gene* 
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ralizó el empleo de la lanza provista de punta metálica. 
Como arma defensiva usaron, desde el siglo xviii en ade 
lante, una especie de camisa protectora formada por cue- 
ros superpuestos (fig. 127). Como complemento llevaban 
algo parecido á un casco, 
1^^^ también de cuero, con 

■^B^^ak alas extendidas y una 

^^^KSi jE.^^ V cresta que se dirigía des- 

y'.J^^^E V""-!^ ^^ la frente hacia la nuca. 
■ ^^^^^B Wr}^9 Medios de transpor- 

W J^^B? mw te.— Como se ha dicho, 

'gj f ^^^ i'- /* los Patagones son agru- 

iHft HH^B ■H^^HH P^'^''^'^^^ nómadas; en los 
^^R^^^^^H ^^^^^^^H sus PE- 

^Hj^^^^H^^^^^^^I las rea- 

^^^^^^^^^^^^^^^^^ lizabanápie, siendo con- 

Kie raR_CBbal1.,]Lpvanil«elaluariii.iiiestÍoo '^•''^''^OS los utensilios y 

las habitaciones por las 
mujeres y ios perros. Luego, desde la introducción del ca- 
ballo, se coloca sobre éste todo el sencillo ajuar doméstico, 
coronado por la mujer, que lleva las riendas (fig, 128). 
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CAPITULO VII 



LOS PUEBLOS HISTÓRICOS 
DE LOS ARCHIPIÉLAGOS MAGALLÁNICOS 

S I.— EL MEDIO FÍSICO Y EL HOMBRE 

Aspecto físico 
de la región. — 

La región occi- 
dental de la go- 
bernación de la 
Tierra del Fuego 
(fig. 129) es mon- 
tañosa, pero á 
medida que se 
avanza hacia el 
oriente, los te- 
rrenos se trans- 
forman en llanu- 
ras onduladas cu- 
biertas de vege- 
tación, pobre en 
especies, pero en 
verdad exuberan- 
te, pues repre- 
senta á los ca- 
racterísticos bos- 
ques antarticos 
formados por mi- 
llares de hayas, 
cipreses, etc. (fi- 
gura 150). Al sur 
reaparecen las 
montañas, que lle- 
gan hasta el mis- 
mo canal de Bea- 

Fij?. 129, — Mapa de la República en el cual apa- rí\Q ( f¡d. 131 ) V 

rece cubierta de negro la región ocupada por los pue- u t i • 

blos que habiían la parle argentina de los archipiéla- SODreei CUal CXIS- 

gos magallánicos. tCU CaletaS prO- 

fundas, puertecitos bellísimos y majestuosos ventisqueros. 





g. ISO.-BosquedehaJ. 



del doctor R Lcbmann-Nilsche 



TTif rra del Fuego, íBgúd falugrafii 




El clima, d pesar de sus rigores, es más benigno que en 
la Patagonia continental, especialmente en el interior de 
la isla. 

Los habitantes. — El territorio de la gobernación está 
habitado por dos agrupaciones de indígenas nómadas por 
completo: los Onas y los Yamanas ó Yahganes. 

S II. — LOS ONAS 

1. - Are* de dispersión v caracteres físicos 

Área de dis- 
per8Í6n. — Los 

POCOS Onas que 

AUN SUBSISTEN, 

viven en el inte- 
rior de la isla, en 

CONTINUO VIAJE 

á través de las 
llanuras y de los 
bosques. Su as- 
pecto físico, idio- 
ma, usos y cos- 
tumbres demues- 
tran que se trata 
^^^^^^^^^^^^^^^ dePatagonespri- 

C- ^^^^^^^^^^^^1^^ ii>itivos,llegados, 

^^^9H^^^^^^^^ la Tie- 

jw ■ '-^)^^ ^^^^^^ rra del Fuego, en 

p ■ — ^^^ ^r las lejanas épo- 

*^ / cas en que aun 

estaba unida al 
continente. 

Caracteres fí- 
sicos. — Como 
los indígenas de 
las gobernaciones del Río Negro, Chubut y Santa Cruz, 
son de hermoso aspecto, de elevadísima estatura, de 
FACCIONES duras, muy angulosas y de admirable des- 
APBOLLO (fig. 132). 




Kis. 133,- 
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2. CARACTERES LINGÜÍSTICOS 

El idioma hablado por los Onas presenta íntimas ana- 
logías con el Patagón ó Tehuelche, del que parece ser 
un verdadero codialecto. Las « características » de su 
pronominación son Va para la primera persona, Ma para 
la segunda y Da para la tercera. Por lo demás, parece se 
trata de una lengua pobre, en estrecha relación con las 
pocas necesidades de los indígenas; de sintaxis muy sim- 
ple y directa; y con un sistema de numeración tan primi- 
tivo que sólo cuentan hasta tres. 

3. — CARACTERES SOCIOLÓGICOS 
a) VIDA MATERIAL 

Alimentos. — Sus alimentos son casi todos de origen 
animal: la carne de guanaco, zorro, zorrino, ratón y algu- 
nos pájaros. Sin embargo, suelen utilizar el pescado que la 
marejada arroja á las playas, y aun los hongos parásitos 
que tanto abundan en el litoral marítimo. La carne la co- 
men casi cruda. 

Para obtener el fuego se valen de dos pedazos de 
pirita de hierro, con los cuales producen la chispa que 
enciende una aglomeración de hongos, musgos secos ó pa- 
litos, materiales que llevan siempre consigo en una bolsa 
de cuero de guanaco. 

No conocen ninguna clase de excitantes, ni aun si- 
quiera BEBIDAS fermentadas. 

Habitación — Los Onas no construyen, en realidad 
de verdad, habitación alguna; las familias duermen al 
descubierto, rodeado el padre por sus mujeres é hijos, 
resguardados tan sólo del lado que sopla el viento, por 
dos cueros de guanaco unidos y sostenidos por una docena 
de palos bifurcados en su extremidad superior. 

Vestidos. — El vestido de los hombres y mujeres se 
reduce á un cuero de guanaco aplicado sobre las espaldas; 
además, los individuos del sexo masculino llevan sobre la 
frente un triángulo fabricado con igual material y atado en 
la nuca mediante un trenzado de nervios. Acostumbran, 
ambos sexos, envolverse los pies en cueros de guanaco. 



Los ADORNOS son simplísimos; consisten únicamente 
en finas trenzaduras de nervios de guanaco pintados de 
rojo, que se anudan al cuello, en los puños y en los to- 
billos. Asimismo, se pintan la cara con diferentes colores. 
m ^ Medios de exiatencia.— 

B j^k Las aptitudes indi'striales de 
^^ ^^^ los Onas son limitadísimas. El 
^H ^^^L trabajo de los hombres se re- 
^^1 ^^^H duce á la confección del arco 
^B ^^H y de las flechas (fig. 157); 
J^^^ ^^^H estas últimas fabricadas de pe- 
J^^ ^^^T dazos de vidrio, mediante la 
fie 133-PüiiLas ^J""^^ ^^ "" fragmento de pie- 
ue npcha'iieiiicdrii dro Ó hueso de guanaco, aun- 
i'íifuamonio íosVnBs ''"^ antes las hacían de piedra 
■ {fig. 135). Por lo demás, poseen 
rTENSiLios muy primitivos hechos con los des- 
pojos de los naufra- i . 
gios que el mar arroja ,^^^m 
\ alas playas: por ejem- ^B^B 
pío, cuchillos de arco ^I^F 
de barril, escoplos de fi¡(. las— esco- 
' restos de cepillos de ¡,'p"maJe™V¡ií^ 

carpintero, etc. Los mina tormada 

demás instrumentos alnjSa'mnBs)" 
„ ...„ ,....»„,. ^^^ raspadores de 

piedra adaptados á un mango de madera con ataduras de 
cuero de guanaco (fig. 154), escoplos de concha {fig. 135), 
algunas canastitas {fig. 15f>), y un fragmento ds asperón 
para afilar los instrumentos de metal. 

Los Onas, pueblo esencialmente nómada, son, desde 
luego, CAZADORES, y persiguen los guanacos á pie ó se 
emboscan para capturarlos. El único animal doméstico 
que poseen es el perro. 

/>J VIDA PSÍQUICA 

Religión. — Su sistema religioso, según lo afirman 
algunos observadores distinguidos, parece ser muy pri- 
mitivo, pues sólo creen en un ser rojo, que despide 
fuego por los ojos y que surge de las aguas. 







Hatrlmomo y familia. — Por desgracia no se conocen 
datos precisos sobre la constí- 
TUCióN de la família, la crianza 

de los NIÑOS y RITUAL FUNERA- 
RIO. Sin embargo, algunos viaje- 
ros hacen notar en sus relatos 
que los Onas son polÍüamos, es 
decir, suelen casarse con más de 
una mujer; 
y que tra- 
tan á los 

fc NIÑOS con 

' cariño, los 
cuales son 





fuertemente Parece asimismo que 
MUERTO un individuo se ie entie- 
rra en una fosa cavada con la 
ayuda de un liueso, tapando el ca- 
dáver con cueros de guanacos, pa- 
los, hojas secas, tierra y piedras, 
y quemándose luego, todos los 
objetos del fallecido, 



„s ^ü„ Organización social, — Gene- 

rto ¿aiiBdiJ y car- raímente, varios grupos familiares 
.., .„ r- -'■■ lobo (Onas). ^^ reúnen y constituyen una Ver- 
dadera HORDA sin JEFE real, aunque virtualmente se im- 



pone el individuo más fuerte y hábil. En las largas pere- 
grinaciones que realizan por el territorio, los hombres 
sóío llevan el arco y las flechas, mientras las mujeres 
cargan con el reducido menaje y llevan los chiquillos á 
las espaldas. 

Relacioiies internacionales. — Los diversos grupos de 
familias, suelen pelkar con encarnízamiefito. Utilizan, en- 
tonces, como ARMAS, el arco, las flechas (fig. 157) y la 
honda, y el bando que obtiene la victoria captura las mu- 
jeres y niñas del vencido. 

§ tlt. — LOS YAMANAS Ó YAHGANES 




Área de disper- 
sión. — Estos indíge- 
nas CANOKROS, MERO- 
DEAN á lo largo del 
litoral marítimo de la 
Tierra del Fuego ar- 
gentina, hasta llegar 
por el este á la bahía 
Valentín. Por lo de- 
más, ocupan una gran 
parte de los archipié- 
lagos chilenos austra- 
les. 

Caracteres físi- 
cos. — Es, sin duda, 
uno de los pueblos 
más pobres de la Tie- 
rra, dada la vida pre- 
caria que lleva y su 
mismo TIPO físico que 
nada les favorece, pues 
tanto hombres como 
mujeres son de peque- 
ña ESTATURA y FAC- 
CIONES poco agrada- 



2. -CARACTERES 

El idioma de los Yamanas, aislado por completo, es 
riquísimo por el vocabulario que registra 30.000 palabras. 
Tiene, como el Araucano, un dual, siendo las raíces prono- 
minales Ha de primera, Sa de segunda y Ce de tercera 
personas. Por lo demás, y como los Onas, sólo cuentan 
hasta tres. 



— CARACTEnes socioLóaicos 



al V 



Alimentos. — Comen indistintamente los mariscos y 
pescados marinos, las aves acuáticas ó terrestres, la carne 
de las focas, guanacos y ratones y aun los hongos que 
por millares crecen en los troncos de las hayas. Los ali- 
mentos anima- 
les son ligera- 
mente asados. 
Obtienen el 
FURGO produ- 
ciendo la chis- 




secas. 

No conocen 

EXCITANTES ni 

BRBiDAS fermentadas. 

Habitación. — Las habitaciones consisten en cho- 
zas hemisféricas construidas con ramas encorvadas y en- 
trelazadas, cubiertas por una capa de manojos de pasto, 
y provistas en la parte superior de un pequeño agujero 
para dar escape al humo del fogón que existe en el inte- 
rior, pues la puerta es baja y estrecha (fig. 139). Los 



GRUPOS DE CABANAS se encuentran preferentemente á 
orillas del mar, próximos á los bosques, y en general res- 
guardados del viento y de ia iiuvia. 

Vestíaos. — Los hombres y ias mujeres no conocen, 
es lo cierto, traje alguno; excepcionalmente algunos in- 
dividuos se cubren con un cuero de lobo ó 
con restos de trapos provenientes de naufra- 
gios. Se arreglan el cabello con peines de . 
raíces (fig. 140). 

Los ADORNOS consisten en collares ( fi- 
gura 141 ) y brazaletes hechos de fragmentos 
de huesos 6 moluscos marinos. Ambos sexos 

I se PINTAN la cara y el cuerpo; 
las pinturas de aquélla y la com- 
binación de colores responden d 
un significado especial para cada 
caso. 
Medios dfi exiatencla.—Las 
aptitudes INDUSTRIALES de los Ya- 
manas, consisten en primer tér- 
mino, en la fabricación de la ca- 
noa, construida con la corteza de 
ríe. «o grandes hayas (fig. 146); luego, fiü, hi 

Peine dp raicea en la de pCqueñOS objetos ó Uten- Collar do ear.v 
( amanas). ^jij^^ j^ ^^^ dOméStiCO, COmO SCr '^"^^^ «manasl 

canastitas de fibras vegetales (fig. 142); baldes pequeños 

de corteza cosida con tendones (fig. 143), groseros esco- 

.». píos de concha, y puntas de arpón 

^^^MWH^I^ de diferentes tipos tallados en liue- 

^^^■^■B so (fig. 144). 

^■^^^^^g^QH Realizan la caza mediante la 

^Hf^^^^^H^V ayuda del arpi5n, y obtienen, 

vH^^H^^^F focas y aun cetáceos; y llegan á 

^^^^^^^^V veces á capturar de ese modo á 

^^^^^^^^^ los guanacos del territorio próxi- 

^^^^^ mo á los canales. La pesca en 

MTsVvama'a'f'"'* ""'*'" tlcrfa, se rcduce á obtener los 

j a amanas. moíuscos que aparecen en la playa 

durante la baja mar; en cuanto á la pesca en canoa, la 

realizan con el arpón y obtienen de ese modo pescados 




grandes y chicos; aunque suelen i 



' también, la linea. 




acompaflada de un peso para fondearla (fig. 145). 

Los Yamanas tienen generalmente un 
PERRO indígena que los acompaña; es de 
pequeña talla y de color gris. 

tij VIDA psfyuícA 

Juegos y rocreaciones. 
— Los JLEGOS consisten 
sobre todo en la lucha y 
la pelota. 

Los Yamanas no cono- 
cen la MÚSICA ni CANCIO- 
NES, y sus CANTOS se re- 
ducen á gemidos de uni- 
formidad abrumadora; por 
lo demás, no tienen ins- 
trumento MUSICAL alguno. 
Religión. — Puede de- 
cirse que estos indígenas 
carecen de sentimientos 
RELIGIOSOS y, á lo sumo, 
podrían mencionarse su- 
persticiones aisladas. Sin 
embargo, entre los grupos 
de Yamanas desempeña un 

I papel preponderante el MÉ- 

1 Dico Ó brujo. Este indivi- 

I dúo, no sólo preside las 

I fiestas, sino también cura 
í los enfermos, á quienes 

I visita con un traje especial 

I de corteza de haya, con 

I plumajes en la cabeza y 

I collares. 

Ciencias. — En cuanto á 

tos MÉTODOS CURATIVOS, 




' son los usuales : danza fó^^Jni;',!'' '»'>''«="■'" 
acompañada de aullidos 



(YiniBDaí). 

alrededor del paciente, la que termina con la presenta- 
ción del objeto íiue debió caiisnr In enfermedad. 



Matrimonio y familia. — E! matrimonio se verifica 
por la simple entrega de la mujer, hecha por sus padres, 
al pretendiente más fuerte. No da lugar á ceremonias es- 
peciales, y sólo la novia se adorna la cara con pinturas y 
se coloca algunos collares más que de ordinario. 

Los NIÑOS son siempre bien tratados, llevan el nom- 
bre de la localidad en que nacieron, y parece que al en- 
trar en la adolescencia, eran, hasta hace algún tiempo, 
sometidos d una especie de iniciación, durante la cual se 
les indicaba los deberes y obligaciones que debían realizar 
en la vida. 




Ritoa funerariOB. — Producida la mlerte de un indi- 
viduo, los Yamanas dan muestra de gran dolor, pues llegan 
á lacerarse la cara con fragmentos cortantes de concha; 
por lo demás, los parientes regalan todos los objetos que 
le pertenecieron y queman la habitación. Durante los fu- 
nerales el cuerpo es envuelto en pieles de nutria ó de foca, 
y luego enterrado en las proximidades de la cabana 6 que- 
mado en el bosque. 



Organización social. — Los Yamanas no tienen orga- 
nización social alguna y los mismos grupos familiares no 
poseen un jkfe especial; el padre vive acompañado de sus 
mujeres é hijos. 
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Relaciones internacionales. — Asimismo, no existen 
guerras; á lo sumo se trata de riñas originadas por asun- 
tos personales. 

Medios de transporte. — Por último, los medios de 
TRANSPORTE son, como ya se ha dicho, exclusivamente 
acuáticos; la pequeña canoa de corteza en la cual se ubica 
toda la familia, donde se hace fuego, y se llevan, también, 
tres ó cuatro palas para impelerla, armas de cacería, bal- 
des de corteza para desaguarla ó para llevar agua pota- 
ble, y algunas cuerdas de tendones trenzados, etc. (fig. 146). 
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